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    A mi hermana Teresa,


    escritora y artista,


    por su maravillosa inocencia.


    

  


  
    


    


    


    Agradecimientos


    


    Pepo y su zapato mágico es la primera novela infantil que he escrito. Llevaba tiempo madurando la posibilidad de adentrarme en este mundo tan completo, sincero, soñador y didáctico desde mi perspectiva de adulto. Creo que para asomarse en el universo infantil hay que, intentar al menos, dejar aparcadas la infinidad de normas, costumbres, exigencias, que nos impone la vida de adultos conforme vamos creciendo. No se trata de darles lecciones, al revés, sino de aprender de ellos.


    Pepo es mi pequeño homenaje al que posiblemente haya sido mi primer mejor amigo. Mi familia se acababa de trasladar de Barcelona a Madrid, no debía contar más de cinco años cuando le conocí. Mis recuerdos son bastante limitados al respecto. Fue mi madre la que me habló de él. Apenas guardo en mi memoria algunas pinceladas de ese pasado, lo que sí recuerdo es que Pepo tenía una pierna algo más corta que la otra, que llevaba un zapato especial y que siempre estábamos juntos. Al pensar en él, siento que era el mejor amigo que se puede tener.


    


    Quiero agradecer a todos aquellos que leyeron esta historia cuando apenas era un borrador, un manuscrito. Sus palabras me animaron a seguir adelante y a publicar esta novela: Gracias a Rocío Moreno de Cala, Paz Correa, Isabel Correa, Aurora De la Peña, Cristina de la Peña, Esther Pintama. Faustino Cuadrado, Lali Valls, Nieves Gallardo.


    Gracias a ti lector por disponerte a dedicar tu tiempo a esta novela.
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    Pepo recogía sus piernas mientras se chupaba el dedo gordo sin borrar la sonrisa de su rostro. Era su postura favorita cuando hacía lo que más le gustaba; soñar.


    Sí, soñar le hacía feliz, porque podía hacer lo que quisiera, ir donde quisiera sin que nadie se metiera con él. Saltar, correr, reír, volar.


    Volar alto, muy alto.


    También podía entrar en….


    —Despierta dormilón— Felisa lo dijo en un susurro, como si tuviera miedo de despertar a su hijo. Se puso de rodillas en el suelo, levantó con una mano la colcha y sonrió.


    —Dormilón…—insistió.


    Disfrutaba viéndole sonreír, guardaba esa sonrisa en sus recuerdos porque en cuanto le despertara desaparecería de su cara, como si algo le impidiera ser feliz más allá de sus sueños.


    Sabía que no era normal que Pepo se empeñara en coger su manta preferida, la almohada, un muñeco de uno de sus superhéroes favoritos; Dash, el hermano mediano de Los Increíbles y se dispusiera a pasar la noche bajo la cama, el último lugar en el que lo haría la mayoría de los niños.


    Pero era feliz, y eso es lo único que importaba.


    En cuanto su madre y su padre le daban las buenas noches, Pepo saltaba de la cama y se metía debajo, dispuesto a vivir una nueva aventura más. El primer superhéroe en el que se convertía nada más cerrar los ojos era en el rapidísimo Dash. Bastaba con que imaginara que se calzaba su zapato especial, para comenzar a sentir unas ligeras cosquillas que le recorrían el cuerpo desde los pies a la cabeza, abriera la ventana y saltara al jardín dispuesto a correr a tal velocidad que nadie era capaz de seguirle ni con la mirada.


    Sí, su zapato derecho era especial, diferente al otro y a los zapatos de los demás niños, el tacón y la suela era mucho más altos y precisamente ahí estaba escondida la magia. Con ellos bien atados era invencible.


    Pepo, volvió a sonreír.


    Después de salir corriendo y alejarse de su casa llegaba un momento muy divertido, dejar al Increíble Dash y elegir otro superhéroes. Apretó los labios, mientras profundamente dormido pensaba en quién le apetecía ser hoy.


    “Ya está”


    Hoy tocaba el hombre invisible. Sonrió. Se encontraba frente a la casa de una de sus mayores pesadillas del cole, Braulio, al que llamaban La Masa.


    —Pero esta vez no me verá y yo a él sí.


    —Dormilón…Es hora de levantarse— la suave voz de su madre se colaba en sus sueños.


    “No, no, aún no, Ahora no, jo…”


    —Venga, que llegaremos tarde al cole…


    “Al cole”


    Pues vaya, estaba a punto de entrar en la habitación de Braulio, como hombre invisible y tenía que irse al cole. Abrió los ojos como si le costara un enorme esfuerzo y se los frotó con sus puños.


    Felisa le ayudó a incorporarse, puso sus manos sobre los mofletes de su hijo y le dio dos besos.


    —No tardes en vestirte y baja a desayunar, que hoy papá ha traído churros.


    “¡Churros!”


    Le encantaba desayunar churros, aunque no le dejaban tomar más de tres, por mucho que se enfadara. Por lo menos el día de hoy comenzaba bien. Se puso un polo blanco, los pantalones grises del uniforme, los calcetines azules, tomó asiento en la cama y cogió del suelo su zapato derecho. Durante unos segundos permaneció con la mirada fija en el tacón y la suela, varios centímetros más altos que el otro zapato


    —¡Monstruo!— Los gritos de Braulio y sus amigos golpeaban en sus oídos— ¡Monstruo!— insistían cada mañana, en cada descanso de clase, en el recreo.


    Si era un monstruo debería dormir debajo de la cama, que es el lugar donde se esconden los monstruos. La primera vez que cogió su almohada y se armó de valor para levantar la colcha, mirar debajo y colarse, su valentía no duró ni un minuto Salió asustado y se metió de nuevo entre las sábanas tapado con la manta hasta los ojos. De ese día habían pasado ya dos semanas.


    Volvió a mirar su zapato especial. En su cara se dibujó una amplia sonrisa.


    “Si supieran mi secreto…”


    Esa sonrisa no duró mucho, sólo unos pocos segundos, los que tardó en imaginar su entrada en el cole dentro de una hora. Su rostro se volvió serio otra vez. Aunque por lo menos en este colegio, tenía tres amigos, algo que en ninguno de los dos anteriores había conseguido. Pachu, Ro y Tony hacían que todo fuera un poco más fácil.


    Sólo un poco,


    Y eso era mucho, pero mucho, mucho.
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    —¡Pepo! ¡Pepo!— Pachu agitaba los brazos en el aire llamando la atención de su amigo— ¡Pepo!


    —Mira, ahí está tu amiga— Felisa cerró la cremallera de la mochila mientras señalaba a una niña morena, delgada, con el pelo revuelto y su inseparable flequillo.


    —Ya la había visto— mintió.


    Tras despedirse de su madre mirando para otro lado mientras le daba dos sonoros y humillantes besos, se encaminó en dirección a su amiga que no dejaba de agitar los brazos. A su izquierda pudo distinguir una cabeza redonda, cubierta de una mancha naranja, sobre un cuerpo muy grande para su edad. Era la pelirroja y pecosa figura del temido Braulio, La Masa, junto a él, sus dos inseparables y pelotas amigos que le señalaban riéndose de su despedida.


    Pepo volvió la vista en dirección a Pachu. Detrás de ella surgió la figura de Ro, con sus trenzas rubias perfectamente hechas, y su aparato de alambres en la boca que le impedía cerrarla del todo, dando la sensación de estar aburrida todo el día, pero la realidad es que era tan activa como Pachu. Eso sí, a olvidadiza no la ganaba nadie.


    Los cuatro amigos se reunían cada mañana en un extremo del patio, junto al acceso de los profesores al colegio. Se daban ánimos unos a otros y sin perderse de vista de dirigían a clase en cuanto la sirena avisaba de que había llegado la hora.


    Faltaba Tony.


    Un pequeño alboroto junto a la entrada captó la atención de los tres. Un chico muy delgado y muy alto con una rodilla en el suelo, recogía varios libros, o eso intentaba. Cuando conseguía colocar dos entre un brazo y el cuerpo y estiraba el otro para recoger una carpeta, los dos libros rodaban de nuevo al suelo.


    —Ahí está— murmuró Pachu con una fina sonrisa en su rostro.


    Tony llevó su largo dedo índice a las gafas y se las subió desde la punta de la nariz. Lentamente se incorporó, aún llevaba el pelo húmedo, con su raya al medio, que con el paso de los minutos al secarse se rizaba como si hubiera metido los dedos en un enchufe.


    Pachu se acercó, elevó los brazos y le desabrochó el botón de cuello del polo. Su madre siempre le abrochaba todos los botones, hasta el último.


    —Así mejor.


    Tony sonrió vergonzoso, era el mayor de los amigos con nueve años recién cumplidos, los demás tenían ocho.


    —Ayer se me olvidó abrocharlo al salir y no veas cómo se puso mi madre.


    


    El desagradable sonido de la sirena les avisaba de que había llegado la hora de ir a clase. Pepo caminaba con su inconfundible vaivén de un lado a otro a cada paso que daba. A su lado, Tony, con su habitual caminar encorvado, como una palmera doblada por el viento, subiéndose las gafas una y otra vez.


    Nadie sacaba mejores notas que ellos.


    Los monstruos eran la envidia de la clase.


    —¡!Venga chicos, chicas!! ¡¡A clase!!— la insoportable Fina, la seño encargada del patio, daba sonoras palmas con la manos tan cerca de los oídos de los alumnos que no quedaba otra que obedecer— ¡¡Los dos últimos se quedan sin recreo!!


    Todos los alumnos salieron corriendo. Todos, menos el grupo de los monstruos, no iban a dejar a Pepo el último, A pesar de que se esforzaba por acelerar el paso, su pierna más corta le obligaba a adoptar una forma de correr que le daba vergüenza,


    “Soy como un pato”


    Como si Ro pudiera leer sus pensamientos, volvió el rostro hacia su amigo:


    —No tengo ningún interés en esta estúpida carrera de la seño.


    —Ni yo— se apuntó Tony.


    Pachu miró a sus amigos, si por ella fuera hubiera llegado la primera sin dudarlo, dejando a Braulio y a los demás con un palmo de narices.


    —Que corran ellos. Además si nos dejan sin recreo será más diver, no tendremos que aguantarles.


    Al final no hubo castigo para nadie, porque la seño Fina después de dar palmas para que subieran a clase a todo correr, se quedó en el patio hablando con los padres de una niña.


    Pero sí hubo partido.


    Tocaba contra los del A. Casi siempre perdían.


    —Nos falta uno— se quejaba Braulio mirando a sus amigos. Volvió el rostro hacia Pepo y Tony y murmuró con una boba sonrisa en su rostro; — para que alguno de esos juegue en nuestro equipo mejor hacerlo con uno menos.


    Pachu lo escuchó.


    —Juego yo.


    —¿Tú? Pero si eres chica, las chicas no juegan al fútbol.


    Se recogió el flequillo levantó la cabeza y puso la mirada más seria que pudo.


    —Juego mejor que cualquiera de vosotros— dijo muy convencida.


    —Vais alucinar— añadió Ro, saltando de alegría— Venga que ya va a empezar.


    —¿Y de qué juegas?


    —Pues de delantera, de la que mete todos los goles.


    Tres secas palmadas del monitor de deportes avisaban del inicio del choque de máxima rivalidad del colegio.


    El partido comenzó.


    Uno del equipo del B, el de Pachu, le pasó el balón sin querer.


    “Aquí viene”


    Paró la pelota con el pie, levantó la vista y vio la jugada. Dio un fuerte patadón y corrió tras el balón.


    —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!— Ro saltaba y saltaba en la banda sin dejar de dar palmas— ¡Corre, Pachu! ¡Corre!


    Y Pachu corría y corría.


    Regateó a uno, a dos, al portero y lanzó con furia a puerta.


    —¡¡Gol!! ¡¡Gol!!— Gritaba Ro desatada sin dejar de saltar— ¡¡Gol!! ¡¡Gol!!


    Pepo y Toni se miraban sin creer lo que veían.


    Pachu evitó celebrar el gol con sus compañeros de equipo y se abrazó a sus amigos. No fue el primer gol, ni el último que metió en ese partido, Pero sí el único partido que jugó al lado de Braulio, La Masa, y sus amigos.


    Bueno, no exactamente.
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    Llegó el momento más esperado del día para Pepo; la hora de irse a la cama. La primera vez que pudo soñar con convertirse en un superhéroe casi lo olvida al despertarse. Sólo le quedaron unos pocos recuerdos. Algunos días después volvió a soñar corriendo a toda velocidad como Dash, y al despertar casi le pasa lo mismo que la vez anterior. Así que a partir de esa noche, en cuanto se acomodaba bajo la cama, apretaba los ojos esperando que el sueño viniera rápido, pero que no le cogiera dormido del todo, porque entonces a la mañana siguiente volvería a olvidarlo y le daba una rabia tremenda. Más que un sueño, lo poco que recordaba le parecía tan real como ir al cole, pero mucho más divertido.


    Las siguientes noches no tuvo suerte. Se metía bajo la cama con su almohada, Dash bien pegado al pecho, dispuesto a vivir una nueva aventura, pero cuando su madre le despertaba por la mañana ya no se acordaba de nada.


    Ni un poquito.


    Hasta que una noche lo vio.


    Fue al quitarse sus zapatos y dejarlos junto a la cama. De repente, en su cabeza se formó la imagen de los dos sueños en los que había podido ser como Dash.


    “¡Eso es!”


    Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro al recordar el momento. Antes de soñar ser un superhéroe tenía que calzarse su zapato. Sí, el zapato del que se burlaban en el colegio resultaba que no era un zapato cualquiera, no, era mágico. Sentado en la cama y sin dejar de mirar los zapatos, junto a la mesilla de noche, volvió la cabeza de un lado a otro. Deseaba salir corriendo y contarle a su madre lo que acaba de descubrir.


    “No, aún, no”


    Antes quería comprobar si su descubrimiento funcionaba. Feliz como ninguna otra noche desvió la vista hacia su pequeña biblioteca, Superman, el Hombre de Hierro, Los Increíbles, Capitán América, Spiderman, Lobezno, el Increíble Hulk…


    —Hoy tocan los 4 Fantásticos— susurró mientras se hacía con la novela. Se metió bajo la cama, apoyó la cabeza en la almohada y con Dash bien agarrado, comenzó a leer hasta quedar profundamente dormido.


    Empezó a soñar.


    Se veía saltando de la cama y poniéndose sus zapatos. Nada más atarse los cordones del zapato mágico, el derecho. todo cambió y comenzó su primera aventura…


    Poco a poco pudo ver como su cuerpo cambiaba hasta convertirse en el propio Dash. Volvió la cabeza y se vio así mismo bajo la cama, sonriente. De un salto se colocó sobre la ventana, miró al jardín y salió corriendo entre calles, tan rápido que ni él mismo era capaz de distinguir por dónde iba. Corrió y corrió hasta que se obligó a detenerse. La imagen de uno de los miembros de los 4 Fantásticos se formó en su cabeza.


    Levantó la vista al cielo y gritó…


    —¡¡Llamas a mí!!— su cuerpo echaba fuego,


    —¡Soy la Antorcha Humana!— exclamó mientras se elevaba en círculos hasta alcanzar la velocidad de la luz sintiéndose extrañamente relajado y tranquilo.


    Pudo ver el mar bajo sus pies, montañas, grandes ciudades, desiertos, hielo, mucho hielo. Siguió volando y volando dando vueltas a la tierra sin parar.


    —¡¡Uaauuu!! ¡¡Puedo volar!!


    De repente se detuvo en seco.


    No sabía qué pasaba pero sí que algo sucedía justo debajo de él. Un grupo de chicos rodeaba a una pareja en una calle oscura entre sonoras risas. Parecía que llevaban cadenas y algún palo. El chico se colocó delante de su amiga pidiendo que la dejaran marchar.


    —Se marchará pero antes tenemos que divertirnos— soltó el que parecía el jefe.


    Pepo no iba a aguantar más, sus súper poderes deberían valer para algo, era su sueño y tenía que ser capaz de soñar lo que quisiera, aunque no es fácil que las cosas salgan como uno desea.


    “Ha llegado el momento de saber si mis sueños valen para algo”


    Cerró el puño con fuerza para abrirlo con rapidez mientras formaba en su mano una bola de fuego.


    —¡Hala!— Pepo observaba entre asustado y asombrado la bola— parece que funciona.


    Miró hacia abajo. Echó el brazo hacia atrás y lanzó con furia la bola de fuego justo a los pies del bravucón. Hizo otra bola y de nuevo la lanzó y otra y otra bola más. Pudo ver como el grupo de asaltantes corría despavorido en todas las direcciones, mientras la pareja, abrazada, se alejaba de ellos.


    —¡Joe!— dijo mirando sus manos— ¡Soy la Antorcha Humana!


    Sonrió feliz.


    Por hoy era suficiente, decidió regresar a casa, a su lugar favorito, agarrado a su almohada bajo la cama.
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    Esta mañana, Pepo se había levantado especialmente desanimado, con la sensación de haber perdido un tiempo muy valioso, como si le hubiesen invitado al cumple de alguno de sus mejores amigos y no hubiese ido por haberse quedado dormido.


    “¡Imbécil!”


    Sí, se había quedado dormido, Después de llegar del cole, y de haber disfrutado con los goles de Pachu, merendó mientras hacia los deberes y repasaba todo lo que llevaban dado para el próximo examen.


    “Está chupado”


    Seguramente sacaría otro sobresaliente, como Tony y Ro. A Pachu le costaba un poco más pero con su ayuda seguro que conseguía un siete, por lo menos. Después de ver un rato la tele y cenar, se fue a su cama particular preparado para otra nueva aventura. En esta ocasión llevaba un libro de Superman.


    Leyó un rato, cerró los ojos. Se vio así mismo sentado en la cama metiendo el pie en su zapato mágico y…


    Y nada más.


    No recordaba ni habérselo metido del todo, ni atar los cordones, ni nada..


    —Me he quedado totalmente dormido, antes de ponerme mi zapato mágico— susurraba camino de la cocina para desayunar.


    —¿De qué zapato hablas?— quiso saber Felisa mientras le ofrecía un vaso de zumo de naranja.


    —¿Eh? No nada, cosas mías.


    Había aprendido que sin su zapato mágico no había aventura de superhéroe.


    —Que tengas un buen día, hijo— Narciso, le dio un beso en la frente— salgo de viaje, volveré pasado mañana.


    —¿Me traerás una sorpresa, papá?— Pepo le dedicó la mejor de sus sonrisas— voy a sacar buenas notas.


    —Lo sé, hijo, lo sé, Tendrás una sorpresa.


    En cuanto Narciso se fue, Pepo puso la televisión buscando un canal de dibujos animados, mientras zapeaba, el dedo se le quedó enganchado en uno de noticias:


    “…la joven pareja que fue atacada por un grupo de chicos hace dos semanas, insiste en que en unas bolas de fuego cayeron del cielo a los pies de los atracadores…”


    Pepo abrió los ojos todo lo que daban de sí


    —¡Hala!— dejó caer al suelo el cuchillo de la tostada que estaba untando.


    “…la policía ha investigado la zona y reconoce haber encontrado numerosas manchas oscuras que seguramente pueden haber sido producidas por un intenso calor, se busca al grupo…”


    Pepo volvió la vista hacia su madre, luego al locutor de la tele, de nuevo a su madre. Su boca a medio cerrar, los ojos exageradamente abiertos.


    —Toma, aquí tienes otro cuchillo…— dijo con el brazo extendido— ¿pero qué te ocurre? ¿Te encuentras mal?— Felisa colocó la palma de la mano en la frente del niño, preocupada por la expresión de su rostro.


    Pepo señaló la tele, el locutor había pasado a otra noticia, prometiendo volver sobre el misterio de las bolas de fuego.


    —La…Antorcha…Humana…— balbuceó.


    —¿Qué antorcha?— Felisa miró la pantalla de la televisión, luego a su hijo y tomó una decisión:— Voy a llamar a la directora hoy no vas a clase y te vienes conmigo al médico.


    Pepo parecía como en estado de trance, apenas articulaba palabra, excepto para confirmar a su madre que se encontraba bien. No ir a clase era una buena idea. Excepto los días que había exámenes los demás, si por él fuera, se los saltaría. Sin embargo, lo de hoy era diferente.


    ¿Cómo le iba a decir a sus amigos que sabía qué eran esas bolas de fuego a las que se referían en la tele? Que no sólo lo sabía, sino que había sido él quien las había lanzado para que el grupo de abusones dejara a la pareja tranquila.


    —No le veo nada raro, Felisa— apuntó Cosme, el médico de la familia— quizá no haya dormido bien o se encuentre un poco estresado por el colegio, has hecho bien en dejarle en casa. Que descanse mañana también.


    —Gracias, doctor.


    Pepo no abrió la boca en la consulta. Bastante tenía con recordar al señor de la tele dando la noticia. Le llevó toda la mañana, toda la tarde y el día siguiente completo asumir que sus sueños podían ser muy reales, y que por tanto debería tener cuidado con lo que hiciera.


    “¡¡Soy la Antorcha Humana!!”


    Lo siguiente era comprobar si también podía convertirse en otro superhéroe, pero tenía que reconocer que estaba asustado, muy asustado. Esa noche no pegó ojo, la siguiente tampoco. Cuando se levantó, dispuesto a volver al cole, lo hizo convencido de que de esa noche no pasaba. Su zapato mágico jamás le haría daño, al revés, estaba con él para protegerle.


    Y para enseñarle.
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    —¡Venga, sentaos!— la seño Fina también se encargaba de vigilar las clases durante los exámenes— ¡¡Sentaos!!— en esta ocasión acompañó la orden con dos sonoras palmadas.


    Nada.


    Se subió a la tarima, colocó las manos junto a la boca, a modo de altavoz, llenó de todo el aire posible sus pulmones y gritó. No fue un grito cualquiera, no. La seño Fina elevó por encima del interminable murmullo de voces y risas, su chillido, tan agudo, más de lo que ya era su voz habitual, tan alto, tan desagradable, que la mayoría de los alumnos tuvieron que taparse los oídos durante unos interminables segundos para poder soportarlo. El grito parecía no tener fin. La cuidadora les miraba con los ojos saltones, la boca a punto de partirse por la mitrad de lo abierta que la tenía, sus manos como sujetando la cabeza. No así el moño que se le había descolado y le caía por un lado.


    De repente calló.


    Tosió un par de veces, se estiró la blusa, forzó una sonrisa y con agilidad situó el moño en su sitio.


    —Ahora que me prestáis atención ¡¡¡Sentaos de una vez!!!— su aguda voz habitual, próxima al chillido, pero mucho, mucho más suave que la de segundos antes. Barrió con la mirada las caras de todos y cada uno de los alumnos y nadie se atrevió siquiera a realizar un comentario.


    Obedecieron.


    No quedaba otra.


    —La directora va a venir ahora mismo porque tiene algo importante que deciros.


    Los alumnos se miraron unos a otros con el susto reflejado en sus rostros.


    —Viene, la Pepa— murmuró Ro, mirando a Tony que tragó saliva sólo de pensarlo.


    A Pepo poco o nada le importaba la presencia de la directora, sólo quería empezar el examen y marcharse a su casa cuanto antes. Estaba sentado en primera fila, a su derecha, Ro, al lado de ella, Tony. Pachu dos filas más atrás, no por elección suya sino porque los alumnos era colocados en función de sus notas. El lugar que ocupaba Pepo era el destinado al número uno de la clase, seguido por sus dos amigos. Los monstruos eran los que mejores notas sacaban.


    Los empollones.


    —¡Niños, en pie!


    La voluminosa directora hizo acto de presencia con su porte habitual. Labios fruncidos, los brazos estirados y los dedos enlazados. El pelo corto, incluso más que muchos de los alumnos.


    Recorrió con sus grandes y fríos ojos las asustadas caras de los estudiantes que bajaban la vista en cuanto se sentían observados por ella. Era temida y a Pepa le encantaba esa sensación.


    “Es la única forma de educar a estos pequeños diablos”


    —Veréis, vengo a daros una buena noticia.


    Multitud de suaves suspiros se dejaron oír a la vez en la clase, los rostros tensos se cambiaron por tímidas sonrisas. Faltaba por ver lo que la directora quería decir con “una buena noticia”.


    —Nuestro colegio ha sido seleccionado para competir en el Primer Concurso Nacional de Cultura y Deporte. Se trata de un gran honor para una institución como la nuestra.


    Fina y Pepa, intercambiaron sonrisas.


    —Necesitamos voluntarios para las pruebas de Cultura General y…


    —¡Los monstruos, los monstruos!— se oyó una voz de fondo.


    La directora dio un par de pasos al frente.


    —¡¿Quién ha dicho eso?!— los labios más apretados que nunca. Sus ojos guiñados. Paso a paso, lentamente, se movía en dirección al punto del que había partido la voz— Repito por última vez ¿Quién ha sido?


    Los rostros de los más cercanos a la directora comenzaron volverse. Pachu fijó su mirada llena de rabia en Braulio. En unos pocos segundos, todos aquellos que estaban sentados cerca de La Masa y sus amigos les observaban, sin abrir la boca, pero acusándoles con la mirada.


    Pachu se puso en pie, furiosa.


    —¡¡O confiesas o se lo digo yo a la directora!!— con los brazos en las caderas y su flequillo balanceándose era la viva imagen de la rabia.


    Braulio miró alrededor suyo.


    Excepto sus dos amigos más cercanos que no sabían dónde enfocar su mirada, el resto de la clase tenía sus ojos clavados en él. Si sólo hubiera estado la seño Fina, lo más seguro es que el propio Braulio y sus amigos hubiesen repetido: ¡Los monstruos! ¡Los monstruos! y el resto de la clase hubieran reído su gracia por miedo a lo que pudieran hacerles en el recreo.


    Pero no se trataba de la seño Fina.


    Era la propia directora, Pepa, o la Pepa, como la llamaban cuando hablaban entre ellos, la que estaba parada, en pie, en medio de la clase y muy pero que muy enfadada.


    —¿Nadie? Bueno pues diré a la organización que renunciamos al premio de Disneyland, en Paris.


    Pepa calló unos estudiados segundos dejando que su frase calara en la mente de los niños. Luego añadió:


    —Por cierto, el premio es para toda la clase.


    —¡¡Oh!!— muchos alumnos llevaron las manos a sus caras.


    De nuevo silencio.


    De nuevo, todos los rostros vueltos hacia Braulio. Esta vez no había temor en sus miradas, sino reproche.


    —He sido yo, señorita— La Masa se puso en pie con la cabeza gacha.


    —Me alegro que des la cara, algo a lo que no estás muy acostumbrado. Espérame fuera.


    Braulio abandonó la clase sin levantar la cabeza de la punta de sus zapatos.


    Pepa volvió junto a Fina, que sonreía admirada por la mano que la directora tenía con los alumnos, Estaba convencida que ella sola no habría hecho confesar a Braulio, ni con Disneyland de por medio.


    —Tenéis que elegir a cuatro de vosotros entre los voluntarios que se presenten para las pruebas de cultura general. Formar un equipo de siete para fútbol y otros seis para pruebas de velocidad, salto y subir una cuerda. ¿Está claro? Mañana quiero sobre mi mesa la lista definitiva, si tenéis alguna duda la señorita Fina os la resolverá. Cuando acabe el examen votáis— se despidió de su compañera y con un, buenos días, de los alumnos y abandonó el aula.


    Eran dos las clases que podían intervenir en el Premio, una vez que se eligieran los representantes de ambas, serían los profesores los que redactarían la lista definitiva.


    


    Para Pepo el examen de Sociales resultó más fácil de lo esperado. Incluso aburrido. Ro, que se había olvidado que había examen, Tony y él terminaron los primeros y esperaron a Pachu en el patio. Después llegaría el momento de los voluntarios para representar al cole en el Premio.


    —¡Tenemos que ganar! ¡Tenemos que ganar!— Ro saltaba feliz con sus rubias trenzas arriba y abajo.


    —Sí, hay que ganar— Tony con su habitual timidez, solo sonreía, No le gustaba mucho hablar y menos que le preguntara la seño.


    —¡Ahí viene, Pachu!— exclamó Ro sin dejar de sonreír y saltar— parece contenta.


    Lo estaba, las clases de sus amigos le habían venido fenomenal para este examen. Estaba feliz.


    Llegó el momento de regresar al aula para elegir a los que iban a representar a la clase. Justo el momento que Pepo, con la escusa de ir a hacer pis, se marchó a casa, era lo bueno de vivir ceca del cole. No tenía ninguna gana de ningún concurso y menos aún de representar a los que no paraban de meterse con él y sus amigos.
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    A Pepo le gustaba caminar por el bordillo, con su pierna más corta arriba, Así se balanceaba menos y podía disimular mejor lo que le pasaba. Pronto iba a cumplir los nueve años y sentía como, con el paso de los años, se iba haciendo diferente a los demás. Sí, a todos ellos les llamaban monstruos, pero él era el único que siempre lo sería. Algún día a Ro le quitarían esos incómodos alambres y tendría una boca normal. Tony dejaría de crecer y cuando fuese mayor también será como todos, pero más alto.


    “Pero yo…”


    Pachu era la más normal, no sabía por qué le gustaba ir con ellos a pesar de que eran el centro de la bromas. En su cabeza se formaron las imágenes de sus dos mejores amigas.


    Por primera vez en el día, Pepo esbozó una amplia sonrisa.


    Sentía como se estaba poniendo colorado. No lo reconocería delante de nadie, y menos de ellas, pero le gustaban mucho. Sí, las dos.


    “¿Me tendré que decidir?”


    Pues vaya lata le esperaba. Quizá tendría que preguntarle a su madre si se pueden tener dos novias. Pero entonces… ¿Tony? Sin duda no se podían tener dos, su amigo también querría tener novia y sabía que Ro le gustaba mucho, pero mucho, mucho.


    “Entonces está decidido, Pachu”


    Entró en su casa feliz. Buscó a su madre en el salón, asomó la cabeza, soltó un ¡hola! con prisas y se encaminó a su habitación.


    —¡Oye, jovencito!


    Pepo regresó sobre sus pasos, y volvió a asomar la cabeza.


    —He dicho hola, mamá.


    Felisa estiró los brazos.


    —¿No hay un beso para mí?


    Haciéndose el remolón, entró en la sala de estar, rodeó la mesa central, puso morritos y se acercó a su madre.


    Felisa, nada más sentir los labios de su hijo en la cara se agarró a él y lo echó sobre ella, sin dejar de hacerle cosquillas. Sabía que a pesar de que estuviera serio, no podría resistirse a una ración de risas.


    —Vale…vale…vale…—rogó más que pidió sin dejar de reír— vale, mamá, por favor…vale…


    Felisa obedeció.


    —Necesitaba verte reír, hijo— explicó mientras le estiraba el polo blanco del cole— ¿Qué tal tu examen?


    —Aburrido.


    —Dame un abrazo,


    —¿Sin cosquillas?— Pepo la observaba no muy convencido.


    —Sin cosquillas.


    —¿Palabrita?


    —Palabrita.


    Felisa estiró los brazos y se abrazó a su hijo, sin poder evitar que los ojos se le cargaran. Quería mucho a Pepo, sabía que sufría y se sentía impotente para ayudarle.


    —Recuerda que las opiniones de los demás, lo que los demás dicen de nosotros, no nos hace mejores ni peores personas y que la única opinión que debe importarte es la que tú tengas de ti mismo.


    —¿Sólo la mía?


    —Y la mía, y la de tu padre.


    —Vale— afirmó convencido— ¿Me puedo ir ya?


    —Claro, hijo, claro.


    


    Pepo no vio el momento de sacar el tema de las novias a su madre. Conforme se acercaba a su habitación, la noticia del desayuno de esa mañana se reproducía otra vez en su cabeza. Las bolas de fuego solo podían ser cosa suya. ¿Es posible que un sueño pueda ser real?


    “Entonces no sería un sueño, sería otra cosa ¿no?”


    Sí, sería otra cosa.


    Se tumbó en la cama, cogió de su biblioteca uno de los libros de Spiderman y comenzó a leer. Le gustaba Peter Parker, su forma de ser, no se metía con nadie, era un poco desastre.


    “Casi como Tony”


    Y luego se convertía en todo un superhéroe. ¡En Spiderman! Su cabeza ya iba imaginando como sería ser el hombre araña. Devoraba las hojas sin parar. Aunque ya se conocía la historia la leía como si fuera la primera vez.


    Las horas pasaron volando.


    —¡Pepo, al baño!


    “¿Ya?”


    Miró el reloj despertador que había sobre la mesilla de noche. Llevaba más de dos horas leyendo sin levantar la cabeza del libro.


    —¡Pepo!


    —¡Ya voy, mamá!


    Se incorporó, Después de desnudarse, salió de la habitación con los calzoncillos puestos, sin dejar de dar vueltas al superhéroe de esa noche.


    —Si no me quedo dormido del todo…— susurró por el pasillo camino del baño.


    No, no se quedó dormido.


    Soñó.


    


    Cuando dio las buenas noches a sus padres, Felisa y Narciso, y después de lavarse los dientes, Pepo se fue a su habitación feliz. Feliz y con dudas, necesitaba saber si el sueño de la Antorcha Humana había sido el culpable de las bolas de fuego que habían hecho huir a un grupo de chicos que asaltaban a una pareja. Pero la verdad es que le daba un poco de miedo volver a convertirse en la Antorcha, sin embargo, no lo podía dejar así, siempre le quedaría la duda.


    “Otro día”


    Esa noche el turno sería para Spiderman, que en realidad se trataba de un chico al que le gustaba mucho la física y la química, algo que le atraía mucho también a él, aunque la verdad es que había leído poco. Armado con su almohada, su manta favorita, Dash y su imaginación, se recostó bajó la cama y cerró los ojos.


    Se vio a sí mismo sentado en la cama calzándose primero el zapato izquierdo y luego el derecho, el mágico. Puesto en pie, comenzó a sentir como se convertía en su querido Increíble Dash, preparado para salir por la ventana a toda velocidad y llegar a algún sitio donde dejar paso a Spiderman. Era una experiencia fantástica poder correr sin tropezarse, ni ir balanceándose de un lado a otro. Incluso corrió primero al lado de una moto, luego de un coche, los dejó atrás sin tener que esforzarse demasiado.


    Los padres de Pepo apagaron la tele, recogieron los platos de la cena y camino de su dormitorio pasaron por el de su hijo. Abrieron la puerta despacito, todo estaba en penumbra excepto por una suave luz que provenía justo debajo de la cama. Felisa le hizo un gesto a su marido con los dedos.


    —Ven…—murmuró.


    Se agachó junto a la cama y levantó la colcha. Aparte del pequeño reflector que partía del enchufe y que a Pepo le gustaba tener a su lado para que no estuviera todo tan oscuro, estaba Dash apoyado en la almohada, y la cara del niño con su continua sonrisa.


    —Míralo, duerme feliz.


    Narciso puso una rodilla en el suelo, Contemplar a su pequeño en ese estado de felicidad le generaba una enorme satisfacción y tranquilidad.


    —Ojalá podamos conseguir que cuando esté despierto continúe siendo feliz— susurró— dejémosle dormir.


    Pepo había soltado el muñeco de Dash porque se encontraba en cuclillas convertido en Spiderman, sobre el techo del colegio. Extendió el brazo, lanzó desde la muñeca un chorro de tela de araña hacia la alta farola del patio y se columpió hasta alcanzar la pared que daba a su clase. No se oía ningún ruido, sus sentidos arácnidos le decían que se encontraba solo. Miró el interior de su aula, se vio a él mismo y a sus amigos siendo el centro de las burlas de la clase. Vio a Braulio en pie tirándoles chicles y pequeñas bolitas de papel que sacaba de la boca y se las lanzaba con un tirachinas, Pachu en pie encarándose con La Masa.


    “¿Mi novia?”


    Eso era algo que tendría que aclarar.


    Volvió la vista al patio, ahí abajo estaban Tony, Ro y él mismo, en el recreo, hablando de cosas de clase, Pachu jugando al baloncesto.


    Se coló en la clase, de mesa en mesa llegó hasta la de Braulio, dejó un capa de su pegajosa tela de araña sobre su silla y la de sus dos estúpidos amigos y sonrió.


    —¡¡Arriba dormilón!! Hace un día fantástico— Felisa entró como un torbellino en la habitación de su hijo.


    —¡Hola mamá!— Pepo seguía sonriente. Quería llegar al cole y comprobar si su sueño de Spiderman se había hecho realidad. Imaginar a Braulio pegado a la silla sin poder levantarse le hizo sentirse bien.


    Muy bien.


    —Te veo contento, hijo.


    —Lo estoy, mamá.
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    Pepo salió de casa con ganas de ponerse a correr a toda velocidad, necesitaba comprobar si el sueño de la noche anterior se haría realidad, como el de la Antorcha Humana y las bolas de fuego. Tampoco quería perderse la cara de Braulio y sus amigos en cuanto se sentaran en sus sillas. Mejor dicho, cuando intentaran levantarse.


    Sonrió a su sueño.


    De repente se puso serio.


    “¿Y si resulta que es cierto?”


    Se detuvo en un poyete y tomó asiento. Comenzó a faltarle la respiración. Escondió la cabeza entre las manos y apretó los ojos con fuerza.


    “¿Qué pasa si cuando sueño puedo hacer cosas de superhéroe?”


    No, el problema no era ese, sino saber que lo que hiciera soñando afectaría a su vida despierto. Si al llegar a clase la pringosa tela de araña que Spiderman puso en los asientos, está ahí….


    Entonces…


    Se levantó del poyete nervioso. Necesitaba tiempo para asimilar lo que le pasaba, Lo primero era que la seño Fina les llamara a clase.


    —¿Qué te pasa, Pepo?


    Ro apareció como de improviso por su derecha.


    —Te llevo un rato observando ¿estás cansado?— quiso saber señalando el poyete.


    —¿Eh? No, no, estoy bien.


    —¡Ya lo sé! Es por lo de ayer.


    “¿Ayer?”


    Ro, no podía saber nada.


    —¿Ayer…por la noche?


    Su amiga le miró con el ceño apretado.


    —No, por la tarde, me refiero a los voluntarios para las pruebas de cultura general, que por cierto, no te presentaste— añadió en tono de reproche.


    Pepo suspiró por dentro.


    No, Ro, no sabía nada.


    —No me apetece. Estoy cansado de Braulio y sus amigos, de aguantarles sus tonterías.


    Caminaron en silencio durante unos segundos.


    —¿Y si te lo pide Pachu?


    Pepo se detuvo en seco, sentía como se iba poniendo colorado.


    “¿Lo saben?”


    Ro le observaba sonriente.


    —Te estás poniendo rojo, rojo….


    —¿Yo? Pues no, no…—dijo tartamudeando— y…no sé por qué dices eso.


    A Ro le encantaba ver a su serio amigo así, pero no iba a hacer nada para que lo pasara mal. No había dicho lo de Pachu porque sospechara nada, sino porque sabía que le caía muy bien y como ella no parecía que pudiera convencerle….


    “Entonces… ¡Le gusta Pachu!”


    —Por mí no tienes que preocuparte, será nuestro secreto— expuso agarrándose a su brazo.


    Pepo optó por callar. Sería la única forma de recuperar su color normal. De pronto se le ocurrió algo, quizá podría echar una mano a su amigo Tony.


    “Por probar…”


    —A ti te gusta Tony— soltó como si realmente lo sospechara desde hace tiempo.


    —Pero…— Ro llevó las manos a la cara, ahora era ella la que se ponía como un tomate— ¿Tanto se me nota? Yo…


    —Pues no sabía nada, sólo quería guardarte un secreto.


    —Serás…


    Pepo caminaba contento, su amigo Tony por fin iba a estar feliz. Seguro que muy pronto se hacían novios.


    “¿Y yo…?”


    


    Cuando llegaron al patio del cole, les esperaban Pachu, Tony, y algún alumno más. No pararon de insistir para que se presentara a las pruebas, hasta que la odiosa sirena avisó del comienzo de clases junto con las insoportables palmadas de la seño Fina.


    Había llegado el momento.


    Pepo caminaba nervioso sin oír a sus compañeros.


    —Si tú no vienes no ganaremos…—decía uno.


    —No iremos a Disney…—añadió una niña pecosa.


    —Por favor…


    Pepo sólo tenía en su cabeza a Spiderman y el chorro de pringosa tela de araña saliendo de su muñeca y chocando contra las sillas de Braulio y sus amigos. Sentía como su corazón se aceleraba conforme se acercaba a su clase. No sabía si deseaba que el sueño fuera eso, un sueño, y no pasara nada, que las bolas de fuego de las noticias tuvieran una explicación, o que de verdad fuera él, como superhéroe el que las hubiera lanzado, como la tela de araña.


    —Venga chicos, sentaos.


    La profesora de mates miraba a los alumnos por encima de sus pequeñas gafas.


    —Venga, que no tenemos toda la mañana.


    A la seño Marisa sí que le hacían caso. Esta profesora era de las más duras.


    Todos estaban sentados.


    —Monstruos…— el susurro de un amigo de Braulio llegó a oídos de Pepo.


    —A ver, Lolín sal a la pizarra— la profesora parecía haber oído también el susurro.


    Lolín no se movía.


    —¡Lolín!


    —No puedo moverme, señorita— aseguró mientras intentaba ponerse en pie.


    Braulio empujó a su amigo para que dejara de hacer el tonto y se levantara. Del empujón cayó al suelo de lado ante el asombro y risas incontroladas de los demás alumnos. En cuanto la Masa y su otro amigo, Poli, se agacharon para ayudar a Lolín terminaron los tres en el suelo.


    La seño Marisa recorrió los no más de siete metros que le separaban del final de la clase, separó las piernas, apoyó las manos en las caderas y miró a los tres amigos con la mirada más fría que nunca antes habían visto en ella. Y eso que su mirada ya asustaba.


    —O me decís en qué consiste este estúpido juego o salís al pasillo y se lo contáis a la directora.


    Los chicos se miraron aterrorizados.


    —Seño, estoy pegado a la silla— dijo Braulio.


    —Yo también.


    —Y yo.


    La profesora pidió ayuda a Tony, por ser el más alto y a otro alumno que parecía ser fuerte para levantar a los chicos.


    —Ahora que estáis incorporados, salid y esperad a la directora en el pasillo.


    —Pero si no hemos hecho nada— se quejaba Braulio a punto de estallar en lágrimas.


    —¡Fuera!


    La imagen de los tres, con la silla pegada en las posaderas, andando como encorvados, fue demasiado para Pachu, que no pudo contenerse y comenzó a reírse sin parar. Sus carcajadas eran tan contagiosas que Ro la siguió, luego Tony y poco a poco los demás alumnos.


    La seño les dejó unos segundos, sabía las trastadas que Braulio, Poli y Lolín hacían constantemente en el colegio, No les venía mal un poco de humillación.


    —Ya vale, niños.


    Callaron todos a la vez.


    Uno de ellos no fue necesario que dejara de reír, porque no había abierto la boca, o mejor dicho la tenía a medio cerrar, como si estuviera asombrado. Pepo no sabía qué hacer. En esos momentos hubiese deseado que la Antorcha Humana y Spiderman hubieran sido sólo un sueño.


    Pero, no.


    Eran reales.
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    —Seño, no me encuentro bien…—Pepo puso la mejor cara de enfermo que supo poner— ¿Puedo irme a casa?


    Marisa dejó de escribir en la pizarra, se ajustó las gafas y le miró. Se había dado cuenta que no tenía buena cara y que era el único que no se había reído con la salida de clase de Braulio, Lolín y Poli. Sin duda, algo le sucedía.


    —De acuerdo, pero mañana tráeme una nota firmada por tu madre.


    —Sí, la traeré.


    Ro, sentada a su lado, le puso la mano en el brazo, preocupada. Tony y Pachu le miraban buscando en su rostro algún indicio que les indicase lo que le pudiera suceder a su amigo. Por más que pensaran no iba a ser capaces ni de imaginarlo.


    Pepo salió de clase, junto a los bancos que estaban situados en el pasillo, se encontraban sentados los tres amigos con las sillas pegadas en las posaderas, frente a ellos y clavando los puños en la mesa estaba Pepa, la directora.


    Agachó la cabeza y pasó a su lado sin meter ruido.


    —…vendrá Manolo de mantenimiento a despegaros de las sillas, aunque tenía que dejaros así— era la voz de la directora— la profesora de Sociales me ha entregado vuestros exámenes, Sí, no pongáis cara de no saber que nota habéis sacado. Hablaré con vuestros padres.


    Pepo siguió andando con la vista en la punta de sus zapatos.


    —…Poli, tú eres el de la nota más alta, un insuficiente.


    Por primera vez desde que empezó el curso, había cruzado frente a ellos y no le habían insultado, ni se habían metido con él, ni con su zapato.


    Unos minutos más tarde se detuvo cerca de su casa. Tomó asiento en un banco de madera, de repente sintió que le faltaba el aire, que no podía respirar. Miró a un lado y a otro, no había nadie.


    —¿Qué me pasa?


    A pesar de la buena temperatura, estaba sudando, Sentía las gotas resbalar por su cuello, las manos húmedas. Cerró los ojos.


    Asintió lentamente.


    Sabía perfectamente lo que le pasaba. Saberlo era precisamente lo que le agobiaba y le quitaba el aire. No sólo eso, tenía miedo.


    Mucho miedo.


    No podía hablar con nadie y confesar que él había sido el que lanzó esas bolas de fuego y el que puso la pringosa tela de araña en las sillas de sus compañeros de clase. Nadie le iba a creer.


    Ni siquiera Pachu, Ro y Tony.


    “Pensarán que me he vuelto loco”


    —¿Pero qué haces aquí, hijo?— Felisa apareció como por arte de magia— ¿Ha pasado algo en el cole?— quiso saber mientras se sentaba a su lado.


    “No puedo decírselo”


    —No, bueno, que no me encontraba bien y le dije a la seño Marisa que me dejara ir a casa.


    —Vale, mañana llamaré a la directora.


    Felisa pasó el brazo por el hombro de Pepo y lo atrajo hacia ella, le dio un beso en la cabeza y permanecieron en silencio varios minutos. Sabía que su hijo no lo debía pasar nada bien en clase, que aguantaba burlas, y que ser el primero crearía envidias en algunos compañeros. Como madre, reconocía en los gestos de Pepo si algo iba mal, ya fuera de salud, un dolor de tripa, de cabeza, o si se trataba de algo diferente.


    Sin duda, ahora era algo diferente.


    “Ojalá me lo cuente”


    Si insistía en que se lo contara, conocía la respuesta: nada, mamá, no seas pesada.


    


    Á diferencia de otras noches, Pepo no quería que llegara la hora de irse a dormir. No quería quedarse dormido y soñar que se sentaba en la cama, se calzaba su zapato mágico y salía a todo correr por el jardín y después entre calles.


    “¿Y si hago algo que no está bien…?”


    Así pasó las siguientes tres noches, haciendo increíbles esfuerzos para no quedarse dormido, como si el sueño le controlara a él y le obligara a convertirse en un superhéroe, sin querer. Pensaba que quizá había tenido suerte al transformarse en la Antorcha Humana y en Spiderman, eran de los buenos, de los que ayudaban a la gente, pero…


    “¿Y si me convierto en uno de los malos?”


    Eso era lo que más le preocupaba. Si después de atarse su zapato mágico, se convirtiera en el Doctor Octopus, o en el Hombre Arena, enemigos de Spiderman, o en el Doctor Muerte, al que odiaban Los 4 Fantásticos, o en…


    La imaginación de Pepo le ofrecía los innumerables enemigos que tenían los superhéroes, tantos que dejó de pensar en ellos. Bueno, eso intentaba, pero no era fácil decidir no pensar en algo y conseguirlo.


    Durante esas tres noches no volvió a leer ni un solo renglón de sus libros favoritos, miraba las tapas tumbado en la cama, imaginando que era capaz de soñar lo que quisiera, pero rápidamente le volvían las dudas una y otra vez.


    —¡Es hora de levantarse, dormilón!


    Felisa, con una rodilla en el suelo, levantó la colcha de la cama.


    —Van tres días…— susurró viendo el rostro serio de su hijo con los ojos cerrados.


     Mirando a Pepo dormido, se convenció de que algo le preocupaba, ya no mostraba esa fina sonrisa que se dibujaba en su cara cuando soñaba. Ya no. Eran tres las mañanas que le despertaba si sentirle contento.


    “Ya no es feliz ni mientras sueña”


    —Pepo, es hora de levantarse…


    El niño la miró con los ojos muy abiertos, como si estuviera asustado, muy asustado.


    —¿Qué te pasa, hijo? Sabes que puedes contármelo.


    —Ya te he dicho que nada, mamá, no seas pesada.


    Pepo rodó sobre el suelo, fue gateando hasta la puerta y se puso en pie camino del baño.


    Tocaba ir a clase y volver a aguantar las burlas de Braulio, Lolín y Poli.


    “¡Estoy harto!”
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    La competición escolar se acercaba y Pepo no había cambiado de opinión, a pesar de que las diferentes profesoras e incluso la directora, lo habían intentado. Ni siquiera se dejó convencer por sus amigos.


    —Si no te apuntas, no ganaremos— dijo Tony.


    —Seguro que sí. Entre tú, Ro y el resto de equipo ganáis. Yo no tengo ganas de estudiar para esta competición.


    —Pero si no te hará falta estudiar— intervino Ro— con lo que ya sabes es suficiente— le ofreció la mejor sonrisa que pudo y que le permitía su enorme aparato de alambres.


    Se encontraban en el recreo, sentados en un extremo del patio, compartiendo unos bollos, que habían comprado en una pequeña tienda que había en el mismo patio y que tenía un poco de todo.


    —¡Monstruo y cobarde!


    La conocida y maldita voz de Braulio les sorprendió por detrás.


    —¿No te atreves a presentarte, eh? ¡Cobarde!


    —Déjame en paz.


    La Masa, y sus dos inseparables amigos dieron un paso al frente.


    —Sabía que eras un maldito cobarde— Braulio acercó su cara a la de Pepo, tan cerca que casi se tocaban,


    —¡¿Por qué no te presentas tú?! ¿Eh? ¡Preséntate, tan valiente que eres!— Ro puesta en pie señalaba histérica con el brazo al matón de clase— ¿Eh? ¿Qué?


    Poli empujó a Ro que cayó al suelo de culo. Tony se puso en pie. Pepo lo intentaba cuando de repente un torbellino apareció por su derecha. Pachu, que estaba jugando al fútbol, al ver a su amiga caer al suelo, dio un patadón a la pelota y salió corriendo. Su cara reflejaba la rabia que le producía la presencia de Braulio, Poli y Lolín. Mientras corría, su flequillo subía y bajaba. Cuando se encontraba a unos pocos metros de distancia estiró los brazos, los puso lo más duros que pudo y los estrelló contra el cuerpo de un despistado Poli, que aún miraba con gesto de superioridad a Ro, que poco a poco se levantaba del suelo.


    —¡Eres un cobarde por empujar a una chica!— gritó Pachu histérica mirando a Poli, sorprendido, no sólo por el empujón, sino por la fuerza con la que se lo habían propinado.


    Nadie se movió.


    Durante unos largos segundos las miradas iban de Pachu a Poli, y de Poli a Pachu. Incluso Braulio y Lolín tenían la boca medio abierta.


    O a medio cerrar, según se mire.


    —¡¿Qué pasa aquí?!— la seño Fina apareció con sus inseparables palmadas y su voz chillona.


    —Estos, que no paran de molestar, seño— afirmó Pachu con el rostro serio.


    Fina miró a los tres matones.


    —Parece que no tenéis bastante con las malas notas, ni con las quejas que la directora tiene de vosotros.


    Poli abrió los ojos todo lo que daban de sí, mientras se levantaba del suelo.


    —¡Ella me empujó!


    —Lo he visto.


    El chico sonrió, contento, ahora le caería una buena a la tonta esa.


    —También te he visto a ti empujar a Ro sin que viniera a cuento— Fina consultó el enorme reloj del patio— aún queda diez minutos de recreo, aprovechadlos— dijo mirando a los tres chicos mientras daba dos sonoras palmadas— ¡Vamos, fuera de aquí!


    Braulio se volvió hacia Pepo.


    —Esto no va a quedar así, monstruo cobarde— masculló entre dientes temiendo que le oyera la seño Fina.


    —Y tú, Pepo, preséntate al concurso y así evitamos estas situaciones tan desagradables— apuntó la seño mientras se daba media vuelta alejándose del lugar.


    Los cuatro amigos se la quedaron mirando mientras se alejaba.


    —Hasta la seño lo dice…—murmuró Tony.


    No era momento de volver a insistirle. De nada iba a valer, sabían que Pepo estaba convencido de que ganarían sin él, lo que no sabían es que si eso sucedía no pensaba ir a Disneyland. Negarse a participar implicaba renunciar a todo lo que viniera después.


    Braulio estaba en el quipo de futbol 7, como capitán, era un defensa muy duro de regatear y también estaba apuntado a la prueba de subir la cuerda a pulso.


    La última de la competición.


    


    Cuando la última clase tocó a su fin, la de matemáticas de Marisa, todos los niños abandonaron el aula corriendo, como si huyeran de un fuego. Todos, excepto los dos grupos de amigos, los de Pepo y los de Braulio.


    Pero había alguien más.


    La seño Marisa.


    La profesora estaba recogiendo sus cosas con mucha calma. Al ver a Lolín, Poli y tras ellos, Braulio, remoloneando mientras metían sus libros en la mochila decidió esperar. Levantó la vista de su bolso.


    —¿Os falta algo, chicos?— preguntó mirando a los tres brabucones.


    —¿Eh?, No, no.


    —Me alegro, pues ir saliendo.


    Obedecieron.


    —Esperad un poco y os marcháis— dijo mirando a Pepo y sus amigos.


    —A mi no me dan ningún miedo esos.


    —Lo sé, Pachu, lo sé— dijo la profesora— pero es mejor que se vayan. Tranquilo, Pepo, que yo no te voy a insistir para que representes al colegio— le sonrió, alcanzó la puerta y antes de desaparecer pasillo arriba se volvió: —… aunque me gustaría que lo hicieras.


    


    Pepo llegó a su casa bastante fastidiado. A penas faltaba una semana para que comenzara la competición y seguían con lo mismo. De la seño Marisa no lo hubiera esperado, creía que a ella no le importaban esas cosas.


    Lo que no sabía Pepo es que a todos los profesores les gustaba ver a sus alumnos compitiendo en esas pruebas y si además ganaban la alegría era completa. Lo que también desconocía es que sin que se enterara, le habían apuntado como uno de los tres suplentes. Todo el equipo de profesores, con Pepa la directora a la cabeza, estaban convencidos que Tony, Ro o Pachu acabarían por convencerle. Si les hubiesen preguntado a ellos se habrían enterado que no era posible que le convencieran porque ya habían decidido, desde esa misma tarde, que no volverían a intentarlo.


    De todo lo sucedido durante el día de hoy, los insultos de Braulio, sus amenazas, el sobresaliente sacado en inglés, incluso el intento de la profe de Mates para que se pensara participar en la competición, había algo por encima de todo eso que no se le borraba de la cabeza.


    Sonrió al recordarlo.


    Sí, al recordar a Pachu, dando un patadón a la pelota y salir corriendo enfurecida, como nunca antes la había visto, con los brazos estirados y meterle el empujón que le metió a Poli, haciéndole tropezar y lanzándolo contra el suelo.


    Volvió a sonreír.


    Sin duda, Pachu sería como superhéroe la Mujer Maravilla.


    “Spiderman y la Mujer Maravilla….”
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    Felisa había recibido una llamada de teléfono de Pepa, la directora. Fue una llamada corta, de no más de diez minutos que a la madre de Pepo no le gustó nada.


    —Verá, doña Felisa, no sé si sabe que dentro de una semana es la competición escolar en la que está en juego un viaje para todos los alumnos a Disneyland ¡A Disneyland! — insistió— ¿Lo puede creer?


    En la cabeza de Felisa se encendió una lucecita. No, nada sabía de esa competición, pero estaba convencida que el motivo de la llamada no era para infórmala del tema.


    No se equivocaba.


    —Es una competición de cultura general y de pruebas físicas…— la directora hablaba sin dejar espacio a que la madre de Pepo interviniera— tenemos muchas opciones de ganar.


    “Qué raro que Pepo no me haya dicho nada”


    En alguna ocasión habían hablado de ir a Disneyland, plan con el que Narciso, el padre de Pepo, estaba de acuerdo. Su hijo se merecía un buen premio por sus excelentes notas. Cierto que todos los años eran de sobresaliente, pero no por ello deberían acostumbrarse y no premiarle.


    La directora seguía hablando…


    —… como le decía, tenemos muchas posibilidades de ganar y que los niños disfruten de Disneyland— calló unos segundos esperando que Felisa interviniera, pero al ver que no lo hacía continuó: —…Tony y Ro, los mejores amigos de Pepo, junto con Pachu, sí que participarán, pero Pepo no quiere.


    “Qué raro”


    —Imagino que si mi hijo no quiere sus motivos tendrá.


    Pepa apretó los labios y se revolvió en su confortable silla.


    —No lo dudo, pero sus compañeros le necesitan, doña Felisa. Con su hijo en el equipo de cultura general ganamos, seguro.


    “Desinteresada la señora”


    —Ha hablado usted con él ¿verdad?— quiso saber la madre de Pepo.


    La directora tosió nerviosa.


    —Sí, he intentado hacerle ver la oportunidad que tienen de hacer esta maravillosa excursión….


    —Doña Pepa, lo que me está pidiendo es que le convenza de que forme parte del equipo, ¿no es así?— cortó Felisa las escusas de la directora.


    —Sí, bueno, no exactamente, nosotros….


    —Como sabe, mi hijo tiene ocho años, cerca de nueve. A esta edad comienzan a tener su propia opinión sobre las cosas, Si me saca el tema, lo hablaré con él, pero si no lo hace sólo me queda respetar su decisión…


    —Pero el colegio…


    —Discúlpeme, doña Pepa, mi hijo acaba de llegar.


    Felisa colgó el teléfono.


    


    Que Pepo acababa de llegar no era cierto.


    No del todo.


    Llevaba unos segundos escuchando la conversación telefónica. No es algo que suela hacer, pero cuando entró en casa y oyó que su madre decía:


    “Doña Pepa, lo que me está pidiendo es que le convenza de que forme parte del equipo, ¿no es así?”


    “¡Está hablando con la directora!”


    Se acercó sigilosamente y pegó la oreja a la puerta, siguió escuchando:


    “Como sabe, mi hijo tiene ocho años, cerca de nueve. A esta edad comienzan a tener su propia opinión sobre las cosas, Si me saca el tema, lo hablaré con él, pero si no lo hace sólo me queda respetar su decisión…”


    Al oír esto último su cara formó una enorme sonrisa.


    “Mamá…”


    Tan feliz estaba de oír la respuesta de su madre que con el pequeño brinco que dio se tropezó y a punto estuvo de caerse.


    Su madre le oyó y despidió a la directora.


    Pepo entró en el salón.


    —¿Era la directora, no?— preguntó aunque ya sabía la respuesta.


    —Sí, doña Pepa. Está muy contenta con tus notas.


    —Ya…—Pepo dejó la mochila sobre el sofá y tomó asiento.


    —¿Quieres contarme algo, hijo?


    Pepo quedó en silencio un lago minuto. No pensaba contar a sus padres nada de la maldita competición, y menos aún que no iba participar, pero lo poco que acababa de escuchar de la conversación de su madre con la directora le podía hacer cambiar de opinión. Al menos una cosa tenía clara, su madre no iba a hacer como las seños, no iba a intentar convencerle. Lo que él decidiera estaba bien.


    “¡Que ya voy a cumplir nueve años!”


    —Te ha llamado por lo de la estúpida competición ¿verdad?— dijo Pepo con la mirada en sus manos que descansaban sobre las piernas.


    —Eh, no hables así— Felisa, se acercó a su hijo le rodeó con el brazo y le besó en la cabeza— Si no quieres participar, estás en tu derecho y yo te apoyaré ¿de acuerdo?


    —Vale…—balbuceó.


    Poco a poco Felisa sintió como los hombros de su hijo comenzaban a moverse de arriba abajo, Pepo se tapó la cara y se dejó llevar. Lloraba de rabia, de mucha rabia. Lloraba para desahogarse de las humillaciones diarias de Braulio, Lolín y Poli. Lloraba por ser un monstruo.


    Felisa dejó que se tomara el tiempo necesario para que soltara toda su pena. Cuando terminó de llorar, Pepo se abrazó a su madre y durante los siguientes quince minutos le contó lo que significaba para él cada día que iba al cole. Sus motivos para no participar en el concurso. Su rabia por no poder jugar con los demás…


    —…soy un monstruo…


    Felisa puso sus manos en los hombros de su hijo y le miró fijamente a los ojos.


    —¡Nunca! ¿Me oyes? ¡Nunca vuelvas a decir algo así! Que tengas una pierna más corta no te hace diferente. ¡Eres el mejor hijo que una madre puede desear! ¿Lo entiendes?— concluyó abrazándole mientras hacía un enorme esfuerzo por aguantarse las lágrimas.


    Pues no, la verdad es que no lo entendía.


    —Si no quieres presentarte, lo comprendo. Ya iremos nosotros a Disneyland ¿De acuerdo?


    Pepo sonrió mientas asentía con la cabeza.


    —Venga, haz lo deberes que voy a preparar el baño.


    —Vale.


    Con la mochila sobre el hombro fue a su habitación. Sacó el cuaderno de tareas y lo abrió sobre la mesa. La verdad es que los había terminado mientras la seño les explicaba lo que tenían que hacer.


    Cruzó los brazos sobre la mesa y dejó caer la barbilla sobre ellos. El apoyo de su madre a su decisión le gustaba. Llegó a pensar que iba a actuar como los demás, o que le iba a obligar a presentarse.


    Pero no.


    En el fondo, le daba una rabia tremenda haberle dicho a sus amigos que no. Le hubiese gustado disfrutar con todos ellos de Disneyland. Claro y también con sus padres. Estaba convencido de que al final alguien le habría obligado a presentarse, la directora, quizá su madre o incluso su padre. Pero no, le habían dejado la decisión final a él.


    “¿Ser mayor es decidir lo que uno quiere?”


    Se quedó unos instantes con la mente en blanco, sin pensar en nada.


    —Vaya…


    Se imaginaba que si le hubieran obligado participar, y perdían, no sería lo mismo que si no lo hacía, y también perdían. Era como si fuese más culpable por haberlo decidido él, que si le hubieran obligado.


    “Pues no lo entiendo, si al final perdemos igual”


    La imagen de los tres matones se coló entre sus pensamientos.


    Apretó con rabia los labios.


    —No, no me presento, está decidido, Además mi madre está de acuerdo conmigo, que lo sepáis— gruñó a la imagen de su cabeza.
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    Nada más terminar de cenar, Pepo se fue a la cama. Su padre llegó un rato después, mientras estaba leyendo una aventura de Spiderman.


    Sí, había decidido volver a leer.


    Felisa hizo un resumen a Narciso de la conversación que había mantenido con la directora y con Pepo. Cuando terminaron de hablar se encaminó a dar las buenas noches a su hijo, al que le costaba ver despierto por las horas que llegaba a casa.


    —Hola, hijo— Narciso se sentó en la cama— mamá me ha contado lo que habéis hablado y…


    “Seguro que me obliga a…”


    —…estoy de acuerdo en que la decisión es sólo tuya. Te apoyaremos en lo que decidas ¿de acuerdo?


    —De acuerdo— dijo sonriente.


    —Descansa y que tengas felices sueños— Narciso le dio un beso y salió del dormitorio.


    —Los tendré, papá— murmuró a la puerta mientras se cerraba— hoy volveré a ser Spiderman.


    Sí, había decidido volver a leer y a soñar. Estaba más que harto de las chulerías de Braulio y del los tontos de sus amigos que además se habían atrevido a empujar a Ro.


    —Pues hoy te vas a enterar.


    Cuando su padre se marchó se metió bajo la cama con la almohada, su inseparable Dash, una linterna y el libro de Spiderman. Sonrió al recordar a la Mujer Maravilla…


    A Pachu.


    Leyó y leyó hasta que sus ojos comenzaron a cerrarse.


    —No me puedo quedar dormido así.


    Dejó el libro a un lado, apagó la linterna, sólo le rodeaba la suave luz que partía del enchufe, y se acomodó sin soltar a Dash.


    Con los ojos cerrados se vio así mismo sentado sobre la cama, poniéndose primero el zapato izquierdo, luego el derecho, el mágico. Observaba sus brazos, sus manos, viendo como se convertía en Spiderman. Necesitaba volver a sentirse así, completo. De un salto llegó a la ventana. Durante unos minutos permaneció inmóvil mirando al cielo, se sentía feliz.


    Muy feliz.


    Lanzó desde su muñeca derecha un chorro de tela de araña a la enorme farola que había al otro lado del jardín y se balanceó mientras expulsaba otro chorro a la siguiente farola. Menos de un minuto más tarde se encontraba sobre la azotea de un alto edifico cerca de la casa de Braulio.


    Cuando decidió que volvería a convertirse en superhéroe, había pensado en Superman, pero necesitaba moverse por la pared de la casa de La Masa hasta el quinto piso.


    “Para eso el mejor es Spiderman”


    Desde donde se encontraba podía ver la habitación de su compañero de clase, tenía la luz encendida y la ventana estaba abierta. Pensaba que a esas horas debería estar ya durmiendo, como todos los niños. La enorme figura de Braulio apareció frente a la ventana, Pepo le observó durante unos instantes, pensando en la forma de vengarse, quizá le echara un poco de su tela de araña en la cerradura para que no pudiera salir, o agua en la cama para que sus padres pensaran que se había hecho pis, o le escondería la mochila. Aún no había decidido qué hacer cuando de repente sus sentidos arácnidos le avisaron de un peligro que se acercaba.


    Lanzó un chorro de tela de araña contra la azotea de la casa de Braulio y se balanceó contra la pared. Con las palmas de las manos y los pies pegados a la fachada de la casa, justo encima de la ventana de La Masa, podía ver el interior del dormitorio sin ningún problema. Levantó la cabeza mirando de un lado a otro.


    “Sigue el peligro ¿pero dónde?”


    De pronto, la puerta de la habitación se abrió de golpe, Una figura diez veces más grande que Braulio, con el pelo igual de corto y tan pelirrojo o más que él permanecía quieta, mirándole fijamente, con el rostro muy serio.


    —Su padre, seguro— susurró Pepo.


    Braulio se volvió hacia la ventana, lo que Pepo vio en sus ojos le heló la sangre. Los tenía muy pero que muy abiertos, y cubiertos de lágrimas.


    “¡Está aterrorizado!”


    “¡Braulio está muerto de miedo¡”


    De la sorpresa casi pierde su agarre a la pared.


    Su compañero de clase se volvió justo en el momento en que el brazo de su padre dibujaba una ese en el aire estrellando la palma de la mano en su rostro. Braulio salió despedido hacia atrás chocando con la ventana.


    —Pero…—Pepo no esperaba algo así.


    —Me ha dicho tu madre que también has suspendido Matemáticas, hace dos días Sociales ¿Vas a estudiar alguna maldita vez? ¡Levántate, desgraciado!


    Braulio permanecía en el suelo, con los brazos rodeando sus rodillas. Llorando.


    —¡Que te levantes he dicho!


    —Por favor, deja al niño— pidió, desde la puerta, una mujer con las manos en la cara.


    Pepo reconoció a la madre de Braulio del cole.


    —¡Tú, vete de aquí! ya que no has podido arreglar nada, ahora me toca a mí, como siempre.


    Braulio se ponía en pie poco a poco. Pepo no podía separar la vista de la expresión de pánico del matón de su clase. Se sorprendió al no sentir ninguna alegría al ver que estaba recibiendo lo mismo que daba. No, sentía pena. Ahora comenzaba a entender por qué actuaba así en el cole. Era una forma de que sus compañeros pasaran por las mismas humillaciones y que sufrieran lo mismo que él sufría en su casa.


    El padre se volvió hacia Braulio que ya estaba en pie.


    —¡No tienes bastante con traer los pantalones rotos, pegados a la silla y…!


    —No fuimos, nosotros, alguien nos echó pegamento cuando…


    De nuevo la mano del padre trazando una ese en el aire de atrás adelante y estrellándose contra la cara de su hijo que salió despedido, otra vez, contra la pared.


    —Encima te dejas hacer ese tipo de cosas. ¡Eres un maldito inútil!


    —Seguro que fueron Pepo y sus amigos que…


    —¿El cojo? ¡¿Un maldito cojo se ríe de ti y tú lo permites?!


    Pepo no creía que fuera verdad lo que estaba oyendo.


    —Como no apruebes los exámenes despídete de volver a ese colegio, irás interno todo el curso que viene, y el siguiente y el siguiente.


    Braulio lloraba pegado a la pared, mientras lentamente se ponía en pie.


    En la cabeza de Pepo resaltaba una frase de Peter Parker cuando asumió que era Spiderman y que debía comportarse como un auténtico superhéroe.


    “Un gran poder conlleva una gran responsabilidad”


    Lo que había visto hasta el momento le había sorprendido e impresionado tanto que no era capaz de tomar una decisión, de intervenir. Quizá, que le llamarán la atención al matón de clase no le vendría mal, pero no se merecía que le dieran la paliza que le estaban dando.


    “Ni él, ni nadie”


    Hasta el sensible olfato de Spiderman llegó el olor del aliento del padre de Braulio.


    “Apesta a alcohol, como el señor Paco, el pobre que viene a casa todos los domingos”


    No fue hasta que La Masa recibió el tercer tortazo cuando algo le hizo entrometerse. Al ver el brazo del padre de nuevo levantado, dispuesto a estrellar su manaza, una vez más en la cara de su hijo, que seguía de espaldas en el suelo, lanzó un chorro de tela de araña que se enrolló en el puño del hombre, tiró con fuerza para atraerlo hacia la ventana.


    “Ven aquí…”


    Los ojos del padre de Braulio amenazaban con salir de su cara al ver a alguien disfrazado de Spiderman, en la fachada de su casa, que tiraba de su mano con una tela de araña.


    Pepo se puso serio.


    —Como vuelva a ver que pega a su hijo, regresaré y no seré tan amable— sonrió por dentro satisfecho de la frase que había soltado.


    —¿Quién  te crees tú para decirme a mí qué..?


    “No me deja otra”


    Spiderman le dio un empujón que lo lanzó contra la puerta de la habitación, mientras saltaba al interior y se colocaba, en cuclillas, cara con cara con el asustado padre de Braulio.


    —¿Tengo que repetirlo?


    —No, no…Yo no volveré a pegar a mi hijo ¡Lo juro!


    En un abrir y cerrar de ojos Spiderman salió por la ventana. El hombre se incorporó de un salto y se asomó, aún con el susto bien metido en su cuerpo.


    Miró hacia abajo, hacia la calle.


    No había nadie.


    Hacia arriba, a los lados. Las fachadas de los demás edificios.


    Nadie.


    Cerró la ventana y abandonó la habitación dejando a Braulio encogido en el suelo. Camino del salón se rascaba la cabeza, sin duda le saldría un chichón del golpe que se había dado contra la puerta. Al principio pensó que sería algún bromista disfrazado de Spiderman pero el empujón que le dio, como si no le costara ningún esfuerzo y que lo levantó por los aires, volando por encima de la cama hasta chocar contra la puerta no lo podía haber hecho un hombre normal.


    “¿Entonces, qué ha sido?”


    Lo mismo se preguntaba Braulio que con la cabeza escondida entre los brazos, hecho un ovillo en el suelo, se atrevió a separar los dedos y mirar qué había sido ese trompazo tan fuerte. Vio a su padre en el suelo, junto a la puerta, atemorizado, y un segundo después a alguien que parecía…


    ¡Spiderman!


    Le vio agacharse hacia donde estaba su padre y decirle algo al oído, y un segundo después desaparecer de su vista. Vio a su padre levantarse, con un rostro nuevo para él, un rostro de miedo, camino de la ventana. Volvió a cerrar los ojos. Su padre había sido humillado delante de él y no quería que supiese que lo había visto.


    Poco a poco se puso en pie, apagó la luz y se asomó a la ventana. No pudo ver a Spiderman, pero Pepo sí que le veía,


    —Spiderman existe…—murmuró sonriente.
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    A la mañana siguiente, Pepo se levantó de la cama sin esperar a que su madre le despertara llamándole dormilón. Cuando Felisa entró en la habitación encontró a su hijo mirando por la ventana, agarrado a Dash y con la vista perdida en un punto lejano.


    —¡Buenos días, hijo!— al ver que no respondía se acercó a su lado— ¿Estás bien? ¿Te preocupa algo?— preguntó mientras le acariciaba la cabeza y le daba un beso.


    —¿Puede alguien aprender cosas mientras sueña?


    Felisa cruzó los brazos y se puso a su lado, mirando por la ventana.


    —Yo diría que sí, a veces soñamos cosas que nos preocupan durante el día y las vemos de otra forma. ¿Te ha pasado eso?


    —Pues no lo sé, pero es posible— dijo sin querer dar ningún detalle de su aventura de la noche anterior con Braulio y su padre.


    —Venga, vístete que termino de preparar el desayuno.


    —Vale.


    Después de ponerse el polo blanco, los pantalones grises, los calcetines azules y el zapato izquierdo, se quedó mirando el derecho, el mágico.


    Sonrió.


    Sí, esta vez había sabido creer en su sueño, saber que era realidad, como el de las bolas de fuego y el de la tela de araña en las sillas de Braulio, Lolín y Poli. A su madre no se lo había confesado pero sí que había aprendido algo con el sueño de ayer. Ver a Braulio muerto de miedo con su padre, le enseñó que a los chicos y chicas de clase no se les conoce hasta que se les conoce. Es decir, puede que los malos no sean tan malos, ni los buenos tan buenos.


    


    Menos de una hora más tarde se encontraba en clase, sentado en su lugar habitual, con Ro a su derecha, feliz como siempre. Al otro lado, Tony y unas filas detrás; la Mujer Maravilla.


    Un rato antes, cuando se encontraba en el patio con sus amigos llegó Braulio, pasó junto a ellos y por primera vez en todo el curso no les dijo nada. Al llegar a su altura cruzó su mirada con la de Pepo, agachó la cabeza y siguió andando.


    —¿Qué le pasa a este?— preguntó a nadie en particular Pachu, que al ver a La Masa había apretado los puños dispuesta a soltar por su boca cualquier cosa que fuera de todo menos amable.


    —¿Os habéis fijado?— Tony señalaba su ojo derecho y el pómulo— creo que tiene un golpe en la cara.


    —Se habrá metido en una pelea y no me extrañaría que alguien le hubiera pegado— intervino Ro.


    Pepo no abrió la boca, era el único que sabía lo que le sucedía a Braulio y quién le había puesto el ojo morado y la cara roja.


    


    Pepa, la directora, entró en la clase, todos se pusieron en pie deseándola buenos días y volvieron a sentarse. Dedicó una rápida mirada de reproche a Pepo, por no haberse apuntado aún a la competición. Estiró los brazos, entrelazó los dedos y comenzó a hablar.


    —En primer lugar, pido perdón a la señorita Marisa por robarle unos minutos de su clase— tosió suavemente un par de veces y continuó: — Como sabéis, queda menos de una semana para la competición final. Todos aquellos que tengáis alguna asignatura pendiente no podréis formar parte de ningún equipo que represente al colegio…


    La mayoría de los alumnos comenzaron a cuchichear con el de al lado mostrando su enfado por lo que decía la directora. Los murmullos subían y subían de tono.


    —¡¡Silencio!!


    Un segundo después no se oía ni una mosca en la clase.


    —Como no os había avisado, este viernes habrá exámenes de recuperación de Sociales y Matemáticas, y el lunes de Lengua, que son las asignaturas sobre las que se basa la prueba de cultura general— la directora se despidió de Marisa y abandonó el aula con su típico andar recto y barbilla levantada.


    De nuevo los murmullos se apoderaron de la clase.


    De nuevo llegó el silencio al primer grito de la seño Marisa.


    


    El día fue diferente a otros, muy diferente. Ni en clase, ni en ningún descanso de clase, ni en el recreo, ni en ningún otro momento, nadie de los matones se dirigió a Pachu, Ro, Tony o Pepo. Lo cual no dejaba de ser extraño. Estaban como apagados, tristes, sin duda por la noticia de la directora que les impediría formar parte del equipo de fútbol 7 y de atletismo.


    Al menos, para los cuatro había sido un día tranquilo. Pachu se dedicó a jugar al fútbol y a baloncesto sin perder de vista a sus amigos. Ro a saltar y saltar con cada canasta o gol de su amiga y Pepo y Tony a hablar de sus cosas. Bueno, Tony hablaba, poco, pero hablaba y Pepo pensaba.


    Sí, su cabeza no paraba de pensar.


    Pensaba en Braulio y en cómo le iba a sentar a su padre que quedara fuera de las pruebas por haber suspendido.


    —Ojalá la amenaza de Spiderman le haya asustado…—murmuró en voz más alta de lo que le hubiera gustado.


    —¿A quién? ¿Al doctor Octopus, a Veneno, al Duende Verde?— Tony era otro gran aficionado a los superhéroes y se conocía a todos los famosos enemigos de Spiderman.


    Pepo pareció despertar de un sueño.


    —¿Eh? No, no, bueno era sólo un libro que leí ayer, su enemigo era Kraven,


    —¡Kraven! Me lo tienes que dejar.


    —Sí, claro.


    Llegó la hora de regresar a casa.


    Como siempre, Pepo lo hizo andando, con su clásico balanceo que tanto le incomodaba. Cuando estaba a menos de dos manzanas de su casa se detuvo en seco. Hubiese jurado que la inconfundible figura de pelo anaranjado estaba sentada en un banco, con la cabeza entre las manos. Pepo miró a un lado y a otro, no había rastro de ni de Poli ni de Lolín.


    Continuó andando, no le quedaba otra que pasar por detrás de Braulio, si no quería dar una vuelta a la enorme manzana de su casa que le llevaría no menos de quince minutos.


    Respiró profundamente y decidió continuar,


    “No se atreverá a meterse conmigo aquí”


    Algo le decía que no lo iba a hacer pero conociendo a Braulio todo era posible. Seguramente estaba enfadado por no poder participar en las pruebas.


    No, no estaba enfadado.


    Estaba asustado. Muy asustado.


    Pepo observaba como los hombros de La Masa subían y bajaban, con movimientos cortos pero continuos, mientras seguía con la cabeza escondida entre las manos.


    “¡Está llorando!”


    Volvió a mirar a un lado y a otro dispuesto a localizar a los otros dos amigos. Quizá se trataba de una estúpida broma y saldrían de su escondite diciendo: ¡te hemos engañado monstruo! ¡Te hemos engañado!


    Pero, no, No había nadie.


    Sólo estaban Braulio y él.


    Era consciente de que no estaba soñando y de que los súper poderes de Spiderman no le iban a servir. Si se equivocaba con su intuición posiblemente se llevaría alguna torta.


    Braulio pareció sentir la presencia de alguien a su espalda, levantó la cabeza, giró el rostro y vio a Pepo.


    A Pepo y a su cara asustada.


    —No te voy a hacer nada— dijo sorbiendo la nariz— ¿Puedes sentarte un momento conmigo?
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    Braulio tardó unos minutos en abrir la boca que a Pepo se le hicieron eternos. Había tomado asiento con todas las precauciones, dejando espacio entre ambos. Vio como La Masa volvía a esconder la cabeza entre las manos y volvía a llorar desconsoladamente. No sabía qué hacer. Si contara a sus amigos lo que estaba viviendo en esos momentos nadie le iba a creer.


    Parecía que Braulio le leía el pensamiento.


    De repente levantó la cabeza y le miró con los ojos rojos e hinchados.


    —Si cuentas a alguien que me has visto así lo negaré y te…


    —Yo no me río de los demás.


    Braulio se quedó con la boca abierta y su amenaza sin terminar.


    —Sí, lo sé, lo siento, yo…


    De nuevo un incómodo silencio.


    —¿Es por tu padre? ¿Por las notas y la competición?


    Braulio le miró con los ojos abiertos todo lo que daban de sí,


    —¿Cómo sabes qué…?— dejó la frase a medias.


    No, Pepo no le iba a contar que había estado presente durante la paliza que le propino el bruto de su padre, y menos aún de la amenaza de Spiderman.


    No era necesario.


    —Bueno, tienes un ojo hinchado y esta mañana llegaste con ese lado muy rojo— señaló con el dedo el pómulo izquierdo del pelirrojo.


    Durante los siguientes minutos Braulio le habló de su padre, de las veces que le pegaba, de que no debía dejarse pisar por nadie en el cole, que era mejor ser temido que ser el tonto.


    —Ahora no podré presentarme con el equipo de fútbol 7 ni tampoco a subir la cuerda.


    —Bueno, aún hay una oportunidad.


    —Sí claro, pero tengo que aprobar y sé que yo sólo nunca lo conseguiré


    —Sí, que lo conseguirás, si pones de todo de tu parte. Eres más inteligente de lo que crees.


    Braulio se volvió hacia Pepo, sentándose de lado en el banco.


    —¿Te estás riendo de mí?— antes de recibir respuesta levantó la mano— vale, sí, ya sé que tú no te ríes de los demás— recordó la reciente salida de Pepo, Por primera vez, en la cara de La Masa se formó una fina sonrisa.


    Pepo se sintió más relajado.


    —No lo digo por decir. ¿Recuerdas aquel día que se os quedó la pelota enganchada en el tejado del patio, encima de las aulas?


    —Sí, no había forma de bajarla.


    —Tus amigos tiraban piedras y todo lo que tenían a mano hasta que tú decidiste ir al gimnasio, coger una cuerda, atar una rama en un extremo y lanzarla ¿Lo recuerdas?


    —Pues sí. Al cuarto intento logré que quedara detrás de la pelota y tirando un poco cayó.


    Pepo no dijo nada, pero le dedicó una sonrisa al que hasta ese momento había sido su peor pesadilla en el cole durante todo el curso.


    —¿Me ayudarás?


    —¿Yo? pero…


    —Si no quieres, lo entiendo— Braulio se puso en pie dispuesto a marcharse.


    —No, no. No es eso. Vale, haremos los ejercicios que salieron en los exámenes. Pero no tenemos mucho tiempo.


    —¿Empezamos ahora?


    Pepo se puso en pie. Por la derecha apareció su madre, algo alterada al ver a su hijo con el matón de clase. Sí, la fama de Braulio iba de boca en boca de las madres.


    —Hola, hijo— saludó mientras buscaba en el rostro del niño algo que le dijera que el pelirrojo le estaba molestando.


    —¡Hola mamá! Braulio y yo vamos a subir en un rato a hacer los deberes ¿No te importa, verdad?


    —No, no. Al revés— apuntó tranquila— Me adelanto y voy preparando la merienda.


    Cuando Felisa se perdió por el portal, Braulio se quedó mirando a su amigo.


    —Oye, Pepo, verás…


    “¡Es la primera vez que me llama por mi nombre!”


    —Si…


    —¿Te importaría que esto… quedara… entre nosotros?— preguntó casi tartamudeando— Me refiero a…


    —¿Que sea nuestro secreto? Vale.


    A los dos les interesaba el acuerdo. ¿Qué pensarían Poli y Lolín si se enteran de que Braulio no sólo ha pedido ayuda al más monstruo sino que además ha llorado delante de él? ¿Qué pensarían los amigos de Pepo si se enteran de que está ayudando al matón de clase para que apruebe?


    


    Durante esa tarde, la siguiente y la otra estuvieron haciendo ejercicios de Mates y Sociales sin parar y los deberes de cada día. Braulio debía llevar preparados para el día siguiente los temas que Pepo le indicaba de Lengua.


    En la segunda noche, convertido en Spiderman fue a la casa del pelirrojo para ver qué hacía y si su padre le seguía pegando. Con los pies y las manos pegados en la fachada de la casa observaba el interior de la habitación. Ahí estaba el chico más temido de la clase, sentado en su mesa, con el libro de Lengua abierto. A su derecha los ejercicios que le había puesto para esa noche ya terminados.


    De pronto se abrió la puerta de golpe.


    —Me dice tu madre que llevas dos días que no vienes a casa al terminar las clases— dijo el padre de Braulio con una mano en el escritorio y la otra en la nuca de su hijo— ¿No te estarás metiendo en problemas, verdad chaval?— Pepo pudo observar como la mano del hombre tiraba hacia atrás del pelo de Braulio.


    Spiderman apuntó con la muñeca, dispuesto a lanzar un chorro de tela de araña.


    —Pasado mañana hay exámenes de recuperación de Mates y Sociales, y el lunes de Lengua— dijo Braulio entre balbuceos, aguantándose el dolor del tirón de pelo.


    El padre aflojó.


    —Bien, como me estés engañando y no apruebes…— levantó el brazo amenazando con estrellarlo en su cara.


    —¡No te engaño, papá! ¡Es verdad! ¡Lo prometo!— Braulio se cubrió la cara con los brazos.


    Pepo miraba al padre de Braulio sintiendo como le hervía la sangre. Estaba enfurecido con ese individuo. Lanzó el chorro de tela de araña al brazo del hombre y tiró suave. Al sentir como algo se enrollaba en su muñeca volvió la vista a la ventana.


    Spiderman le observaba con el peor de sus rostros.


    —Pero… no es posible, Tú otra vez— murmuró asustado.


    Pepo le señaló con el dedo índice, mientras lo movía como si fuera un limpia parabrisas.


    —No, no, no…— dijo Spiderman sin emitir ningún sonido, sólo moviendo los labios.


    El padre de Braulio miró a su hijo que seguía con la cabeza protegida con sus brazos cruzados en la nuca, volvió a mirar a la ventana.


    No había nadie.


    Salió de la habitación sin añadir nada más.


    Lo que unos días atrás le pareció fruto de los whiskies que se había tomado, lo que acababa de ver ahora, otra vez a Spiderman en la ventana de la habitación de su hijo no podía ser cierto.


    “¿Será porque bebo demasiado?”
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    Llegó el día de la recuperación de Mates y Sociales. Pepo se encontraba en el patio junto con sus inseparables amigos. Hoy iba a ser un día tranquilo, incluso aburrido. Ninguno de los cuatro debía presentarse a los exámenes ni el lunes al de Lengua.


    Pepo sabía que no para todos iba a ser un día ni tranquilo ni aburrido.


    —¿Los empollones no tienen nada que hacer?— preguntó al aire, Lolín al pasar junto a ellos.


    Para su sorpresa vieron como Braulio le daba una colleja a su amigo.


    —¿Pero a ti qué te pasa?— dijo mirando a La Masa mientras se rascaba la nuca— llevas unos días muy raro.


    Los cuatro amigos les vieron alejarse al interior del colegio.


    —Quizá sea cosa mía pero juraría que Braulio te ha guiñado un ojo— Pachu miraba a Pepo sonriente.


    —¿A mí? No me he dado cuenta.


    —¿No? ya nos contarás qué pasa con el matón que lleva unos días que hasta se porta normal. Me está empezando a caer bien y eso me asusta.


    —Pues es verdad— intervino Ro— ¿Habéis visto la colleja que le ha dado?


    —Está muy cambiado— apuntó Tony subiéndose las gafas— mejor así.


    Pepo no añadió nada. Deseaba que terminara el día, marcharse a su casa y esperar en el banco a Braulio para que le dijera cómo le habían salido los exámenes. No podía negar que le había sorprendido durante los últimos días. Aprendía rápido y ponía interés en lo que preparaban.


    “Si mis amigos supieran…”


    Pachu se lo olía. Siempre que sospechaba algo de alguien solía ser verdad, no se equivocaba. Se lo contaría todo pero no antes de la competición. Sólo tendría que esperar unos días.


    Sentado en el banco junto a su casa, Pepo aguardaba la llegada de Braulio.


    —Se está retrasando…— murmuró mirando el reloj.


    Se imaginaba al pelirrojo saliendo de clase enfadado por no saber las respuestas, tirando el emanen al suelo, como le había visto hacer tantas veces. O simplemente huyendo sin atreverse a enfrentarse a las preguntas…


    O…


    


    Pachu, Ro y Tony decidieran esperar a que Pepo se marchara a su casa para poner su plan en marcha.


    —¿Le seguimos?— preguntó Tony.


    —No, esperaremos a que Braulio salga, y entonces le seguimos a él— Ro guiñó los ojos mirando a su amigo.


    —¿A La Masa? ¿Para qué?


    Las dos amigas se miraron y movieron sus caras de un lado a otro.


    —Hombres…— soltaron a la vez.


    —Verás, creemos que siguiendo a Braulio nos llevará hasta Pepo y entonces les habremos descubierto— explicó Ro sonriente mostrando su aparato.


    A Tony no le gustaba actuar así con su amigo.


    —No te preocupes que no se va a enfadar— dijo Pachu como si le leyera los pensamientos.


    Los tres amigos llegaron a la misma conclusión que Pepo.


    —Se están retrasando— Ro miraba el gran reloj del patio.


    —Seguro que las seños están corrigiendo los exámenes al momento— Tony parecía convencido con su idea.


    Llevaba toda la razón.


    —Ahí va.


    La pelirroja cabellera de La Masa apareció en el patio.


    —Vamos— Ro se estaba divirtiendo como nunca.


    Le dejaron unos metros de distancia y le siguieron.


    Braulio caminaba a paso rápido.


    Tras unos minutos detrás de él tenían claro a dónde iba.


    —Va a casa de Pepo.


    Rodearon una manzana de casas bajas, una urbanización y vieron como el pelirrojo al llegar a la esquina giraba a la derecha. Corrieron hasta el cruce, poco a poco fueron asomando sus cabezas justo en el momento que Braulio llegaba al banco en el que estaba su amigo.


    


    Mientras esperaba, Pepo estaba haciendo un ejercicio que le encantaba. Con las palmas de las manos en el asiento del banco estiraba las piernas y las levantaba formando una escuadra.


    —Arriba y abajo, arriba y abajo— decía entre dientes para animarse— arriba y abajo.


    Al ver que Braulio llegaba se puso en pie. No hacía falta que le preguntara nada, la enorme sonrisa que llevaba bien sujeta en la cara lo decía todo, pero había algo que desconocía y que se iba a enterar en ese momento:


    —¡¡He aprobado!!— gritó con los brazos en cruz —¡¡He aprobado!!


    Al llegar a la altura de Pepo se abrazó a él.


    Mientras La Masa le abrazaba, pudo ver justo en frente, en la esquina, a sus amigos asomados mirándole. Agitó la mano en el aire saludándoles y haciéndoles una seña para que no se acercaran.


    —Espera un poco, habrá que ver las notas ¿No crees?


    —Según entregábamos el examen la seño corregía.


    —¿Sí? ¡¡Bien!! ¿Ves como podías aprobar? Ahora sólo falta Lengua y te podrás apuntar al fútbol y a la cuerda.


    Braulio se tapó la cara con las manos y comenzó a llorar.


    —Hacía mucho tiempo que no me sentía feliz.


    —Oye, ¿sabes una cosa?— Pepo le miró serio— No sabía que el matón de clase fuera tan llorón— dijo sonriente.


    —Pero…


    Poco a poco Braulio estalló en sonoras carcajadas. Pepo le acompañó con las suyas. Los dos necesitaban desahogarse, reír, sentirse bien.


    “No hay nada como sentirse bien”


    Esa tarde la dedicaron a los ejercicios de Lengua, tenían el fin de semana por delante para aprovecharlo. A pesar de la desconfianza del padre de Braulio que no se creía que su hijo quedara el sábado y el domingo con un amigo para estudiar, consiguieron darle un buen repaso a todas las lecciones.


    


    Ro, Pachu y Toni se quedaron boquiabiertos al ver a Braulio y a Pepo abrazados y, un rato después, riéndose. No les sorprendió menos darse cuenta de que habían sido descubiertos por su amigo. Decidieron no hablar del asunto hasta que Pepo no les diera una explicación, no dudaban que lo iba a hacer. En silencio regresaron a sus casas. Antes de despedirse Tony se dirigió a sus amigas.


    —Pues qué queréis que os diga. No sé qué ha pasado para que se lleven bien, pero os aseguro que a mí me gusta más este Braulio que el otro— dijo mientras se despedía con la mano.


    —A mi también— Ro estaba de acuerdo.


    Pachu les dedicó un intento de sonrisa, dio media vuelta y se fue a su casa. Estaba de acuerdo en que prefería que el matón dejara de serlo, aunque a ella nunca le había dado miedo. Pero no entendía como Pepo no les había contado lo que sucedía, se lo contaban todo o al menos eso creía.


    —Ese niño tonto, me gusta…un poco— susurró sonriente pensando en Pepo.
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    Llegó el lunes, el día del examen de Lengua.


    Después de salir del examen y con el aprobado en la mano, Braulio era el chico más feliz del cole. En el patio le esperaban sus mejores amigos.


    —¡He aprobado!— exclamó con una amplia sonrisa en su rostro.


    —¡Bien! Así podrás estar en el equipo y seguro que ganamos— Poli le dio una palmada en el hombro a la vez que le hacia un gesto en dirección a Lolín que permanecía cabizbajo.


    —¿Y tú?


    Lolín negó con la cabeza, tenía los ojos llorosos.


    —La profe, que me tiene manía— soltó mirando al suelo— pero bueno, como también he suspendido Mates pues no iba a jugar.


    De los tres amigos, Poli era el único que había aprobado durante el trimestre una de las tres asignaturas que entraban en la prueba de cultura general; Lengua.


    


    A la mañana siguiente comenzaba la competición tan esperada. Pepo había decidido quedarse en casa, pero ante la insistencia de sus amigos para que al menos estuviera presente apareció por el cole para animar a sus compañeros.


    —¡Mucha suerte!—dijo Pepo— Y tú Ro, relájate, imagina que estás en clase y la profesora sólo te está preguntando. ¿Vale?


    —Vale.


    —Tony, te lo sabes todo, así que sólo dilo, aunque no te guste que te pregunten. ¿Lo harás?


    —Sí.


    Pepo veía a sus amigos temblando como un flan. Por su cabeza pasaba una idea que quizá lo estropeara aún más o les quitara los nervios para siempre.


    —Quiero deciros algo que…


    —¿Qué?— pidió Ro, con las palmas juntas.


    —Que podéis ser novios— lo soltó sonriente mirando a uno y a otro.


    Ro apretó los labios y se puso roja, no menos que los mofletes de Tony.


    —Lleva razón— intervino Pachu— a Ro le gusta Tony, y a Tony, Ro, Pues ya está, sois novios. ¡No dejéis que nos ganen!


    Ro y Tony se miraron sonrientes.


    Ambos asintieron.


    —Vale, somos novios— dijo Ro.


    —Sí— Tony no podía estar más de acuerdo, le gustaba mucho su amiga del aparato y las coletas rubias, pero nunca se atrevía a decírselo.


    


    La prueba resultó bastante igualada. Les hacían una pregunta al grupo, y el que la supiera pulsaba un timbre. Si acertaban, ganaban un punto, si perdían, se lo restaban.


    Llegaron empatados a la última pregunta.


    Ro y Tony se miraban ansiosos. Volvieron la cabeza a las gradas del gimnasio. Ahí estaba Pachu gritando:


    —¡¡Vamos!! ¡¡Vamos!!


    Pepo aplaudía.


    —Quien acierte esta pregunta ganará la prueba de cultura general— dijo una de las juezas que no conocía ninguno de los alumnos— recordad que el más rápido en pulsar el timbre será el primero en tener la oportunidad de ganar.


    —Si acierta— intervino un señor de pelo blanco y cara de estar enfadado— si falla le dará la oportunidad al otro colegio.


    —¡¿Preparados?!


    —¡¡Síii!!— gritaron a la vez los componentes de los dos colegios.


    —Cuando termine de leer la pregunta, dais la vuelta a la hoja y resolvéis el problema.


    La jueza se aclaró la garganta y leyó:


    “Celia repartió 180 caramelos entre 7 amigos. Para hacer el reparto dividió 180 entre 7. El resultado que le da a Celia es 25 y le sobran 5 caramelos. Para comprobar si el reparto está bien hecho, ¿qué operaciones debería realizar Celia? Quiero que me digáis la respuesta correcta:


    A. Dividir 180 entre 25 y sumar 5


    B. Multiplicar 25 por 7 y sumar 5


    C. Multiplicar 5 por 25 y sumar 7


    D. Sumar 180 + 25 y multiplicar por 7”


    No habían dado la vuelta a la hoja cuando una mano pulsó el timbre. Ro miraba a sus compañeros pero sobre todo a Tony, que la sonreía y asentía con la cabeza.


    —¿Está segura, jovencita?— preguntó la señora con un tono de duda en su voz.


    —Creo que sí.


    —¡¡Aquí no valen los creos!! ¡Se sabe o no se sabe la respuesta!— soltó el señor de pelo blanco y cara de enfadado.


    Tony suspiró molesto. No le gustaba como le hablaban a su novia.


    —¡Lo está! ¡Está segura!— dijo mucho más alto de lo que se hubiera atrevido en cualquier otro momento.


    Durante unos segundos no se oyó nada en la sala.


    Ro y Tony pensaban que los iban a regañar o a echar del grupo.


    —Danos la respuesta.


    Ro se puso en pie.


    —La B…— dijo aún afectada por la regañina del hombre enfadado.


    —¡No te oigo!


    —¡La B! ¡Ha dicho la B!— intervino Tony.


    Ro le miró sonriente. De algo tenía que valer ser novios.


    


    Sí, era la B.


    Llegaban las pruebas de deportes y tras perder en las de velocidad, faltaba el fútbol 7 y subir la cuerda. Tendrían que ganar el partido para jugárselo todo en la última prueba.


    Era un partido bastante igualado, en el primer tiempo quedaron empatados a dos goles. En la segunda parte, cuando faltaba menos de un minuto para terminar, el empate era a cuatro goles. Justo en ese momento Braulio intentó regatear a un adversario y se torció el pie cayendo al suelo entre gritos de dolor.


    Había que hacer un cambio, pero con la ausencia de Lolín, por suspender, y la de otro chico, ya no quedaba nadie más. Tendrían que jugar con uno menos.


    Braulio salía del campo agarrado al profe de gimnasia y a Poli, al pasar junto a Pepo le susurró:


    —Dile a Pachu que juegue.


    Ro lo oyó y sonrió como nunca antes.


    —¡¡Pachu!! ¡¡Pachu!!— Ro saltaba y saltaba al compás de sus coletas y sin dejar de dar palmas, feliz por ver a su amiga en el equipo.


    Era la única chica. Estaba apuntada pero nadie pensaba que tendría que jugar.


    Al ver a una niña formar parte de los 7, el quipo contrario comenzó a reírse y a señalarla con el dedo. Quedaba menos de un minuto y con una chica en el equipo contrario ganarían seguro.


    La pelota, tras ir de un lado a otro, llegó a Pachu, la paró con el pie.


    —¡No te vayas a tropezar! ¿No prefieres una muñeca? — los chicos la miraban riéndose.


    Ya sólo quedaban quince segundos para el final.


    —Verás como no me tropiezo. 


    Pachu, llena de rabia, encaró a su contrario, le regateó luego a otro, pasó a Poli que le devolvió otra vez la pelota, levantó la cabeza, miró al portero y lanzó a puerta con todas sus fuerzas.


    —¡¡Gol!! ¡¡Gol!— Ro saltaba y saltaba— ¡¡Gol!! ¡¡Gol!! ¡¡Bien!! ¡¡Pachu!!


    Pepo y Tony se pusieron en pie con los puños al aire.


    —¡¡Gol!! ¡¡Gol!!


    


    La competición iba empatada. El ganador de la cuerda sería el que consiguiera que sus compañeros fueran a Disneyland.


    Braulio estaba lesionado.


    Sí, había tres suplentes, pero dos de ellos ya se habían utilizado. Uno en las pruebas de cultura general, al sustituir a un compañero enfermo y el otro en las de velocidad. Sólo quedaba uno, Pepo, pero él no lo sabía.


    Las seños del cole se miraron una a otra. La idea de apuntar a Pepo de suplente había sido de la directora, pero a Fina, Marisa y los demás profesores les pareció bien. Todos estuvieron de acuerdo en no decírselo porque seguro que se hubiera negado. Pero lo que no habían sospechado es que fuera el único que pudiese participar en la prueba de cuerda y que además dependiera de él ganar.


    La verdad es que nadie confiaba en Pepo.


    ¿Nadie?


    Alguien sí que confiaba.


    Y mucho, además.


    —¡¡Los concursantes de la cuerda!!— llamó a gritos el hombre enfadado.


    La directora se acercó a Pachu, Tony y Ro, que seguía feliz por el gol de su amiga y les habló en tono bajo.


    —¿Dónde está Pepo?— sin esperar respuesta, continuó: — es el suplente que nos queda.


    —¿Pepo de suplente? ¿En la cuerda?— preguntó Tony extrañado.


    —Sí, él no lo sabe. Le apunté por si fallaba alguien en cultura general, no contaba con esto.


    Pachu apretó los labios, puso las manos en las caderas y habló:


    —No cuenten con él, no vamos a dejar que se rían de nuestro amigo.


    —Es la única oportunidad de ganar— insistió Pepa— aunque no creo que lo consiga.


    Los tres amigos se miraron. No hacía falta hablar para saber que no les gustaba nada lo que les decía la directora.


    —No sabemos dónde está— mintieron a la vez.
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    Braulio había escuchado todo lo que hablaban los amigos de Pepo y la directora. Sonrió al escuchar que ella no creía que Pepo consiguiera ganar la prueba de la cuerda.


    “Ganará, seguro”


    Con dificultad se puso en pie. A la pata coja llegó hasta Pachu, Ro y Tony que no sabían qué hacer.


    —Sé que le habéis dicho a la directora que no sabéis dónde está Pepo, pero si alguno lo sabe, tengo que hablar con él— dijo Braulio.


    Pachu apretó los puños y se volvió hacia La Masa.


    —¿Para qué? ¿Eh? ¿Para reíros tú y tus amiguitos de él?


    —No. Sé que puede ganar.


    Los tres amigos se quedaron en silencio unos instantes mirando al pelirrojo.


    —Pepo nunca ha hecho deporte— apuntó Tony.


    —Lo sé, pero también sé que puede subir la cuerda.


    Esta vez fue Ro la que dio dos pasos al frente.


    —¡Tú lo que quieres es dejarle en ridículo!


    Braulio negó con la cabeza.


    —¿No os lo ha contado?


    —¿Contarnos el qué?— quiso saber Tony.


    La Masa bajo la vista a sus pies.


    —He aprobado gracias a Pepo, me ha estado ayudando con los exámenes toda la semana.


    —¡¿Qué?!— exclamaron los tres a la vez.


    —Ya os lo contará, pero ahora tengo que hablar con él.


    —¡¡¡En cinco minutos comenzará la última prueba!!!— oyeron por los altavoces.


    —Vale, pero como nos engañes…—dijo Pachu con los labios apretados y mirándole fijamente.


    Ayudado por Tony en un lado, y una muleta en el otro, llegaron hasta el aula donde se encontraba Pepo mirando por la ventana. Al escuchar pasos se volvió.


    —Dice que quiere hablar contigo— Tony ayudó a Braulio a sentarse.


    En un minuto le pusieron al tanto de la situación como único suplente, ordenado por la directora. Si no subía la cuerda perderían la competición.


    —La perderemos igual.


    Braulio tomó la palabra:


    —¿Recuerdas el día que me esperabas en el banco de tu casa después de los exámenes de Sociales y Mates?


    Pepo asintió.


    —Estabas haciendo una cosa muy difícil. Tenías las palmas de las manos en el banco, las piernas estiradas y subías y bajabas.


    —Eso es fácil.


    —Qué va, es muy difícil— insistía Braulio— si te sientas en el suelo, agarras la cuerda, dejas las piernas rectas y tiras con los brazos, subirás.


    —No creo, yo…


    —Sí que podrás— La Masa parecía convencida.


    —Si no quieres hacerlo, lo entendemos— dijo Pachu poniéndole su mano en el hombro— pero que sepas que lo podrás hacer.


    —Bueno…— dijo no muy seguro.


    


    Dos minutos después se encontraba dispuesto a participar en la última y definitiva prueba. Los gritos de ánimo llenaban el gimnasio. Para esa última prueba habían dejado entrar a los padres. Antes no porque los alumnos se podían poner nerviosos y sentir la presión de tenerlos tan cerca.


    —Ganará el que antes toque la anilla del techo— dijo el hombre de pelo blanco y cara enfadada.


    Pepo buscó a sus padres con la mirada. Felisa y Narciso aplaudían sonrientes. Pudo leer en los labios de su padre un ¡Vamos, campeón! Sus ojos buscaron los de sus amigos, Ro saltaba desatada, como siempre, Tony le sonrió y Pachu…


    Pachu le lanzó dos besos con la mano.


    —¡¡Preparados!!


    Pepo cerró los ojos.


    —¡¡Listos!!


    Comenzó a soñar.


    —¡¡Ya!!


    El chico del otro colegio empezó a subir por la cuerda.


    Pepo se vio sentado en la cama poniéndose su zapato izquierdo.


    El otro chico subía rápido, ya iba por la mitad. Se hizo el silencio en el gimnasio al ver que Pepo no se movía y continuaba con los ojos cerrados.


    Se abrochó su zapato derecho, el mágico. Poco a poco vio como se convertía en Spiderman. Sonrió.


    —¡¡Vamos, Pepo!!— Ro gritaba y gritaba— ¡¡Tú puedes!!


    El otro chico estaba cerca de tocar el techo.


    Pepo se agarró fuerte a la cuerda, y comenzó a subir, rápido muy rápido. Lo hacía de una forma extraña, como en círculos, pero deprisa, muy deprisa. Tanto que tocó la anilla antes que el otro chico.


    “¡¡He ganado!!”


    Bajó despacio. Muy despacio.


    Cuando llegó al suelo abrió los ojos. Todos sus amigos corrían hacia él, llamándole a gritos. Al verlos llegar se tumbó en el suelo.


    Luego sucedió algo que dejó a las seños y a la directora con la boca abierta.


    Braulio llegó hasta la pequeña montaña de cuerpos tumbados sobre Pepo.


    —¡Le vais a ahogar!


    Poco a poco se fueron levantando. Debajo del último estaba un feliz, despeinado y sonriente Pepo. Ayudado de una silla en la que llevaba apoyada una rodilla, Braulio llegó a la altura del que ya consideraba su amigo. Lo elevó en el aire y lo abrazó con todas sus fuerzas. Pepo se agarró a su cuello emocionado.


    Las seños miraban sin entender nada. ¡Pepo y Braulio eran amigos!


    Ya no había monstruos.


    

  


  
    


    


    Epílogo


    


    


    Al día siguiente, los cuatro amigos se encontraban en casa de Pepo merendando, invitados por sus padres.


    —Bueno qué, ya es hora de que nos cuentes que pasa con La Masa ¿No crees?— pidió Pachu con los brazos cruzados y los morritos bien apretados, simulando un enfado que no sentía. Cada día le gustaba más ese chico tímido.


    —Pues…un día, cuando estaba llegando a casa me encontré con Braulio sentado en el banco. Me dijo que en su casa las cosas no iban bien, su padre…bueno su padre le pega.


    —¿A La Masa?— preguntó Pachu asombrada.


    —Si le vieras, es más Masa aún que…— nada más decirlo, Pepo se arrepentía de su metedura de pata.


    —¿Le conoces?


    —Bueno…pues sí y no.


    Durante la merienda, Pepo les habló a sus amigos de lo que habían estudiado juntos. De Braulio y su inteligencia, algo que asombró a todos. De su alegría al aprobar y de haberle conocido y descubierto que detrás de ese chico matón hay un chico que llora.


    —¿Braulio llora?— Tony no se lo podía creer.


    Vinieron los padres de Ro a recogerla y de paso se llevaron a Tony, Pachu aguardó a que los suyos llegasen, aún tardaron una hora.


    —Estoy esperando a que me cuentes cómo conociste al padre de Braulio.


    “Esto me pasa por meter la pata”


    —Vale, pero no me vas a creer.


    —Puede que sí.


    De Pepo se apoderó ese aire tímido que tanto le gustaba a ella. Aunque hubiese preferido que le dijera que le gusta, se lo había confesado Ro unos días atrás.


    —¿Por qué me miras así?– Pepo sentía que su voz salía como si tartamudeara.


    —Porque me gustas, so tonto.


    —¿Sí? Eh…bueno…—llevaba la mirada de sus manos a los ojos de su amiga y de nuevo a sus manos— entonces…


    —¿Entonces, qué?— Pachu estaba muy divertida con la situación.


    —Pues…entonces… ¿Somos…novios?


    —Bueno…eso depende de si yo te gusto a ti.


    Esto ya era mucho para Pepo, cruzó las piernas, bajó la vista.


    “Se lo tengo que decir. Se lo tengo que decir”


    —Pues…sí…me gustas, Pachu.


    “¡Lo he dicho! ¡Lo he dicho!”


    Sintió como se relajaba y volvió a levantar la vista, ver la enorme sonrisa de su amiga dedicada sólo a él le pareció lo mejor del mundo.


    —Entonces, somos novios— dijo Pachu— y ahora cuéntame lo del padre de la Masa.


    Pepo tardó unos segundos en empezar a hablar.


    —Verás, es que…soy un superhéroe— esperaba las carcajadas de Pachu que no llegaban.


    —Para mí eres un héroe, el mejor.


    Pepo sentía como se ponía rojo


    “Menudas cosas me dice”


    —No, no me refiero a eso. Verás, cuando subía la cuerda, no lo hacía yo, era Spiderman.


    Pachu permanecía callada, escuchando.


    “Lo mejor será que se lo demuestre”


    Hasta ellos llegaron voces. Los padres de ella venían a recogerla.


    —Esta noche deja la ventana de tu habitación abierta. No te asustes con lo que veas ¿vale?— susurró en su oído.


    —¿Vas a entrar por la ventana? ¿No harás eso, verdad?


    —Yo no, será Superman.


    —Ah vale, si se trata de Superman…


    “No me cree”


    “Normal”


    Unos pocos minutos más tarde y tras ser felicitado otra vez por los padres de su amiga, por su actuación con la cuerda el día anterior, se despidieron.


    Llegó la noche y la hora de irse a la cama.


    La hora que Pepo llevaba esperando toda la tarde.


    


    Aunque ya nadie le llamaba monstruo le había cogido el gusto a dormir bajo la cama.


    —Espero no asustarla— fue lo último que dijo antes de prepararse para soñar.


    Si Felisa hubiese entrado en ese momento en la habitación de su hijo, puesto una rodilla en el suelo y levantado la colcha, le hubiese visto con la sonrisa más grande que Pepo podía poner. No sólo estaba preparado para soñar sino que iba a compartir su secreto con Pachu.


    “Con mi novia”


    Nada más terminar de atarse su zapato mágico comenzó a convertirse en Superman. Abrió la ventana y se lanzó hacia el cielo, con los dos brazos estirados, volando, viendo a los coches muy por debajo de él, rascacielos, aviones…


    “¡Qué me paso!”


    La casa de Pachu la había dejado atrás. Dio media vuelta y voló en línea recta. Con su súper vista no tardó en localizarla.


    —Ahí está— dijo sonriente.


    La ventana estaba abierta.


    Pepo sentía como su corazón se aceleraba según se iba acercando. No quería asustarla, nadie se podría creer que Superman existiera.


    “Pero existe”


    Cuando le separaban unos pocos metros de la ventana su vuelo se hizo lento, mucho más lento, hasta posarse con los pies en el marco. Lo primero que vio fue los ojos de Pachu, muy abiertos, tanto como la boca, pero no gritó, no dijo nada, sólo le miraba.


    —Hola, no te asustes…


    —Eres tú…


    —Sí, ven— Pepo estiró sus brazos— ¿De verdad crees que soy yo?


    Pachu se levantó ya más tranquila.


    —Sí. Podrás ser Superman pero ni tus ojos ni tu voz cambian, Eres el mismo chico tímido del cole— dijo sonriente.


    Había llegado el momento soñado por Pepo. Volar con Pachu. Sabía perfectamente como cogía Superman a su novia cuando volaban.


    Con un brazo la rodeó por la cintura.


    —¿Preparada?


    —Sí, y nerviosa.


    —¡Vámonos!


    Se dejó caer al vacío, estiró su brazo izquierdo y con la Mujer Maravilla bien sujeta levantaron el vuelo rumbo al cielo. Pepo tenía muchas cosas que contarle. Las bolas de fuego que cayeron del cielo para defender a una pareja. Las sillas pegadas al trasero de Braulio, Lolín y Poli.


    Sonrió al recordarlo.


    —¿De qué te ríes?— preguntó Pachu al ver la cara de su héroe.


    —Luego te cuento, ahora disfrutemos de mi sueño…


    “…y de mi zapato mágico”


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
Federico Correz i de Biedma
Coleccidn &7





